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;A ROMA de la 100.110. peregriaost 
;Por lodos los caminos 
llovemos el boi-dón de nuestra fe!

.Nuestra fe que es fe de éxtasis y empresa 
que un día dió a la Iglesia una Teresa, 
y hcy le ha dado un ÓLARET...

iRoraai a la visla I ¡Roma!
;EI alma de rodillas!

Entraremos 
Oanlando maravillas 
de guacia' y de valor...

_ Dentro de unos días las notas vibrantes de este himno revola
ran por los can pos de Eepaña en entusiastas remolinos y con in
quietudes peregrinanles.

Miles de espafioles cruzarán nuestro suelo y se dirigirán a 
Roma. Estamos en el Año Santo, y el aire del Año Santo noe trae 
la inquietud de peregrinar a Roma. Nos lleva iiresisfiblemente allí 
El Jubileo, ias Canoniaciones, e! Padre Santo —Padre de lodos—, 
los Monumentos artísticos, la Tradición crietiana, d  ansia de an
dar... todo reclama nuestra presencia.

Con esta actitud peregrinante, en este Año Jubilar sorpren
demos a todo el mundo calóHoo. Todos con Roma al fren te . Allí 
donde reside la Cabeza, pe han de juntar tam bién los imembroE.

Y  os que bajo esta incesante tendencia de ir a Roma, bajo esta 
ansia de pere.grinar, se désliza la corriente impnlsadora. en nues
tra unidad con Roma, con Pedro, con Cristo.

Para nosotmp, cristianos, no tiene la peregrinación a  Boma 
una. trascendencia puramente turista y humanitaria. Dejamos atrás 
t''do malerialism'O y co-isiderairos la pejegrinación del mundo a  
Roma como una exaltación de nuestra hermandad cristiana. Para 
el turismo profano. Roma, sobre todo m  primavera, w presenta 
fliaviada como pocas capifa^s del mundo, pero... para, el cristia
no, Roma no es sólo la canifal del turismo profano, es la ciudad 
del Papa, la ciudad de Pedro, Sede de nuestra unidad en CSrísto.

Por eso el mundo entero, se volcará sobre Roma esle afio. 
Ycr^drá con ansias de gracia y de perdón. Gente de lodos los pue
bles. las cinco razas verán, un.v vez raáe. en Roma su centro. De 
lodoí los pechos saldrá la única pleearia y un único perdón al
Padre, lat plegaria de Cristo por su Iglesia^

Eo‘a se adivina clarrmente en la oración q u e  S u  S a n ti-
djwl. Pío XIT concrecionó pare, el pueblo fiel; «que Afio ^ n -
to... sea el Año del gran retornoa. Y  a conlinuaci<3*i; td a  a lo s  que  
sufren persecución ñor 'ta fe tu espíritu de fortaleza, q u e  les «la  
ípdi-selnblemente a  Cristo _v a su Iglesia*.

E«1a herrandfld y unidad del crislíiWHi es algo esencial a su 
snr. Tanto esta unidad exterior, patente «. r.ueslrós sentidea, cono 

nnicho más— la in'erior, «bicria sólo & nuestn» alma. Esa uni
dad' es la que nos ganó Cristo en El y por El. Cristo unió aS hom
bre a sí en su Encarnación. .Aquí romienr» nuestra heruiaradad: 
iii.is a e.st-i W’idnd de exigencia y de lendenc». le falla la cwn- 
sumaeión definitiva. Por eso Cristo por su Iglesi», incesante y  cons- 
lATilereiite, está elereiido la misma siVpliea al Padre; «Que todos 
sein urja -nrisiua cosa como Til, Padre, estás en mi y To en TÍ». 
Sigue nuestra Crión por la fe sobrenaltiral y fimlmeote la  grana  

• cuisuina nue-slm unión. M is esto ITmón ,v?» realizad, admitii^ «na 
grnduaeión i-definidn. hnstu lograr miesim complela transferaii»- 
ción en Cris'o. fin >• ‘l elai de t»x|js vidi cristiana. Esta unidad «aSs- 
levioíw. ■ •o es nutori'aria. Su existencia depende de mtrsfcra, wiiÁis 
con el Papa, .M negar eonscientes nuestra sadviirdinaraloiv íWisasaws 
imesire unidad, mvs individualiiamos y nuestro fin. la ní»«tte es
piritual.

Esta unidad lalenle tiende a nmnifeslaree. a  extertori»»»».. Aaiuff 
está U  oxpUeneióu do la unidad nMiraTillos» que reina e* la líáe- 
sin, en sus dogma.s. en sus sacrau'entoSv y  en sw le«5ste«id»., E s  
Crialo que florece y rebasa su unidad interna.

a  A»
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C H I N A  Y SUS PROBLEMAS
(Conclusión)

por Alberto de la Sagrada Familia, O. C. D.

4.— China, hoy.
China vive hoy horas de angustia y de luto. Es el 

período más oscuro de su historia. ¡ Está pasando por 
una noche! Casi se ha desvinculado de su pretérito al 
soplo de la cultura materialista de Occidente. Para el 
pueblo no hay ni Dios, ni Humanismo. En cambio, el so
plo enervante dei materialismo no puede ser contrabalan
ceado per el cristianismo, por la escasa penetración de 
éste. No es hiperbólico, con todo, sospechar que esta si
tuación abra camino a la verdadera fe religiosa.

Hay una pobreza agobiante, que obliga a una vida 
inferior y arrastrada. Antes que todo, se lucha por la vida 
y por la economía. Antes se buscaban finalidades supe
riores. El centro era la familia, constituida sólidamente, 
bien que todavía no ha desaparecido totalmente esta con
cepción. Cronológicamente, este descenso de temperatura 
cultural espedífica, coincide con la implantación de la Re
pública, Influyó también la caída del Imperio, aunque 
esta regresión de los valores morales se adelanta a la di
nastía Mandehu y sobre todo a los primeros contactos 
con Occidente, particularmente con ocasión de la ominosa 
«guerra del opio».

Se cree en la inmortalidad del alma, pero ésta es una 
creencia implídita. Se cree en la supervivencia de los 
hombres, en el cielo, o en el infierno. E l purgatorio se

68

ignora. El budismo ha hecho germinar otra creencia : la 
metempsícosis. Es una creencia vulgar, de beneficiosas 
consecuencias morales: el amor al prójimo, En China no 
hay culto público. La religión es personal y familiar. Hay 
bonzos en el budismo, pero muy al mâ rgen de la vida 
social para crear modalidades nuevas en el culto. S*i in
fluencia nunca ha llegado a la médula de la sociedad 
china.

El confucicnismo pervive aún, pero no como una teo
ría ; se ha diluido en la vida práctica. E.s como un in  ̂
tinto, una herencia. Es que el confucionismo ha consti
tuido la quintaesencia del alrría china. Es su estado 
más medular. Una idea, no central, pero sí nuclear en 
el sistema ccnfuciatio, es el amor a los padres: ¡igeni- 
torii). Eíta palabra en el léxico de Confucio alcanza una 
dimensión considerable. Significa: caridad, fidelidad, 
amistad. Un discípulo de Confucio la aquilata aún mas. 
Es la buena conducta en privado; fidelidad a los prin
cipes i diligencia en el propio oficio; sinceridad con los 
amigos; valor en la lucha.

Este precepto se cumple con fidelidad bastante ejem
plar. Por lo menos, el número de los que en China aman 
a su padre, es muy superior al de los que en Occidente aman 
a) Dios. Puede ser razón excusante la visibilidad de los 
padres y la invisibilidad de Dios. En la antigua cultura
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china hay un germen de verdad, muy suficiente para 
excitar nuestra emulación. No hay motivo alguno para no 
aceptar ese acendrado espíritu de amor filial que por lo 
relevante y puro bien puede ser acogido entre lo neta
mente cristiano.
5._.P e n p e d iv a s  niiséotiíúás.

Esta cuestión, por su calidald de converso y por su 
amor patrio, tiene hondas vivencias en el Dr. Wu. La 
conversión de China tiene obstáculos difíciles de supe
rar. ((Para convertir a China es necesario conventir pri
mero a los intelectuales». Hay que recomenzar el camino 
que iniciaron los jesuítas. El Dr. Wu señala/ un elenco 
de condiciones urgentes que se han de cumplir para hacer 
eficaz la labor misional. El pueblo chino es antiquísimo, 
inteligente, sutil, con una lárga experiencia de la vida 
y una cultura refinada. A un pueblo semejante es pre
ciso enviar sacerdotes misioneros de primera caliíiad en 
sus dotes intelectuales y morales. Lai medianía es insufi
ciente. Es necesario que sean eminentes teólogos, místicos 
y cobre todo, espirituales, consumados en la caridad. Es 
el programa indeclinable del misionero para China. Debe 
evitar cualquier roce con la política. La enseñanza reli- 
gi(j5a ha de rebasar e! esquema puramente catequístico. 
La religión no ha de .presentarse en su aspecto egoísta
_salvación del alma—  sino en su integridad, en lo que
tiene de entrega, de salcrificío, servicio de Dios, cumpli
miento del deber, entrega y unión con Diosi en un amor 
desinteresado. Es la concepción sanjuanista de la reli
gión. Sobre todo hay que acomodarse a lai mentalidad 
del pueblo chino, vaciada en moldes peculiares de una 
reciedumbre secular y entera. Esto lo sugiere el más ele
mental principio de psicología. El misionero ideal, será 
aquel que haya «bebido en la interior bodega» (Cántico 
Espiritual, stf, 26) de la vida y de la espiritualidad ca
tólica, Es la revalidación del pensamiento paulino, eter
namente verda;dero. Debe llegar a la unión con Dios, que 
supere la «noche del espíritu» y llegue a la «Llama de

habla muy mal de lai antigua cultura china. Hasta se la 
tilda de herética. Pero es necesario ser comprensivos y no 
despreciarla condenando las huellas del Señor. | Todavía 
estatoos en el preludio de la sinfonía I

Para convertir al pueblo chino es casi necesario con
vertir primero a los intelectuales. Sobre todo para hacer
lo con eficacia y probabilida'd de éxito. A  esta labor debe 
anteceder otra previa: Traducir al chino todos nues
tros clásicos católicos. En chino no se conoce la litera
tura católica. La budista es abnunadora y selecta. Son 
escritos bellísimos en su aspecto artístico y hay peligro 
de que el gusto artístico sea obstáculo a la verdad. De 
escritores católicos apenas están traducidos: La Imita
ción de Cristo, Rodríguez, La Historia de un Alma. Es 
preciso traducir todos los escritores clásicos, sobre todo 
los místicos, inaplazablemente a Santa Teresa de Jesás y 
a San Juan de la Cruz. El Dr. Wu tiene un amplio pro
yecto de un centenar de obras para traducir; los clásicos 
del Carmelo, San Agustín, Santo Tomás... Las versiones 
han de ser excelentes, en estilo clásico.

No es preciso exponer la teología con método escolás
tico. Pero es imprescindible acomodarla a la mentalidad 
del pueblo chino. Santo Tomás hauñzó a Aristóteles, San 
Juan al «logos». ¿Por qué no «bautizar» también a la 
cultura, china? Mas para hacer esto es preciso estar pe
netrados del amor de Cristo y de la influencia del Espí
ritu .Santo. Debemos asimilar de los grandes pensadores 
cristianos antes su espíritu que sus fórmulas.

Hasta ahora no haiy producción teológica indígena. 
Pero la capacidad de los sacerdotes chinos y la asimila
ción de la Teología occidental, prometen frutos copiosos. 
T.a cultura china es asequible a la mentalidad occidental. 
Es asimilable y  existen traducciones de las principales 
obras de la cultura china. En este aspecto los jesuítas 
han realizado una labor considerable. El misionero puede 
ser un grato sionólogo. Pero esto ha de ser sin olvidarse 
de la espiritualidad católica de la cual es pregonero.

0 o n ^ M n c U n te 6  — COMPRO APARATOS PROYECCION FIJA (con óptica) 

E s c r i b i r  a M. G a r c í a  —  San Cristóbal, 13 - 2.® - Barcelona (Gracia)

amor viva». En este estado no le preocuparán las cosas 
exteriores que le distraigato de su misión. Así será des
interesado. Debe serlo. Cuando ha ( ŝnvertido un alma, 
debe alejarse y dejar X Cristo. Nadie puede reemplazarle 
en el Sima. Esto para evitar lae disensiones que San Pa
blo refiere en la Epístola de los Corintios. Todos debe
mos ser de Cristo. El que no sea de Cristo, el que no 
esté unido a El, difícilmente tendrá el ((coraje» para re
nunciarse a sí mismo.

A un espíritu calculador esto le sugiere una objeción: 
el námero de misioneros «será ínfimo. Puede ser. Pero, 
conviene notar, que muchas veces se presenta a la san
tidad como una cosa inaccesible y lejana, señalando sólo 
su aspecto heroico, de renuncia y  austeridad. Mató se ha 
de advertir que todo consiste en el amor; la misma re
nuncia ya es amor. Por eso en China se aceptan misio
neros de todas las nacionalidades, aún los americanos, 
con tai que les guíe el amor.

El programa de la educación de Confucio incluye tres 
etapas simbólicas: Conocer la poesía para comenzar; pro
seguir con la disciplina- ceremonial y llegar a la perfec
ción con la música; o sea: espíritu de la poesía, de la 
liturgia — práctica de la virtud, mortificación, ascesis— , 
espíritu de 2a músicaj — armonía integral de la vida— . 
El cristianismo posee algo equivalente: El Rosario, con 
sus mteterios gozosos, dolorosos, gloriosos.

_ Hay evidentes diferencias entre la cultura china y el 
cristianismo, son como las que existen entre el preludio 
y la sinfonía, I.o más apreciable de b  antigua cultura del 
pueblo chino, no es más que el preludie* de la sinfonía 
maravillosa que constituye el cristianismo. Dijo San Pablo 
que Dios había escrito algunas verdaldes en el corazón 
del hombre. En los clásiccis chinos también se enaientra 
la huella del Señor; un aliento borroso y lejano... Se

X u’'fr

Hace unos meses comentaba un acreditado publicista 
español sobre la frase; ((Rusia se ha comido a China». 
«...Convenido. Pero esto no es más que una primera ope
ración. Lo que se come hay que digerirlo luego. Y  ese 
es el problema. ¿Rusia podrá digerir a China?...». Esto 
es algo grave que no se puede resolver acudiendo a c»m- 
paráciones geográficas o sumandos estadísticos. Sus con
secuencias son graves, gravísimas, a medida que se rea
lice esta función de meiaboHsnio Jástbheo. ¿Es posible? 
Por lo menos encontramos dos términos antitéticos, cuya 
fusión, al primera vista, es absurda. ¿Puede China des
vincularse de una tradición honda y  milenaria ? ¿ Puede 
anular enteramente la influencia de su pretérito? ¿Es com
patible el comunismo, brutalmente ecualitario, materialis
ta y ateo, con el Confucíonismo y el Taoísmo, o sea, con 
el humanitarismo y el misticismo ? Para que e^o se rea
lice, no se exige menos que el aniquilamiento, lo mismo 
que en aquella función fisiológica del organismo. Enton
ces China no sería más China... y  la ruta del misionero 
había de cambiar de nimbo y convertir primero a Moscú 
para llegar a- Shanghai.

N". B.—Par?» realizar este lrab«io, hemos iililiiado las si- 
jruieules fuelles do infortnaoWn:

«R'visfn di Vita Snirituale* (PP. CC. PD ., R om a\ Au
nó TXT nDWI, mím. 3.

«Monb CavnieTo>, Burgos, Afit> L  t. T JIl. enero-
marzo.

«Kcrlesias, 1M7, uúm. 55 <b ener»-».
«Pii C’ o n fH r ia n i.s m e  ati Calholici-sme», Síntesis de la Con

ferencia pronunciada por el Dr. W« en la Pont ITniTerjidad 
Gregoriano. ID-S-lOtS. dedicada «A Nolre-Dame dxi M<>nt Cnr- 
met. Honimnge Filial et Reeonnaissamt».

Otros inforn-aciones de menos ímporUsieia en úSteiaas pu- 
blicAciones.
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Por la cuestión social de la India

I n t e n c i ó n  M i s i o n a l  p a r a  M A Y O

La cuestión social no es un problema particular de 
cualquier pueblo o nación. Actualmente, la cuestión so
cial es el (rgran problema» de todas las naciones y de 
todos los pueblos de la tierra.

Es un problema enormemente complicado y muy di
fícil de resolver por las infinitas repercusiones de orden 
económico, religioso, político y civil, que ejerce en todos 
los sectores de la vida humana,

La cuestión social en la India, alcanza, sin duda, unas 
dimensiones y unos horizontes que aterran. La numerosí
sima población de la India es. justamente, uno de los 
fenómenos demográficos más significativos y alarmantes 
del universo. Suelen las actuales estadísticas asignar a 
este país la cantidad de unos 300.000.000 de habitantes. 
Además, cada afio, aumenta la pobkícón india en 3 mi
llones de nuevos seres humanos que pasan a agregarse 
al núcleo social de los restanttes habitantes. Las zonas 
superpobladas del interior casi permanecen en el mismo 
estilo de vida primitiva, sin gozar de los privilegios de 
los adelantos modernos, debido más de una vez, a las 
pésimas condiciones higiénicas del clima, á las pernicio
sas influencias de variadas epidemias, hambres, pestes, 
carencia de vivienda, de saíario, etc., etc.

Otro fenómeno alarmante que acentúa con tonos som- 
bríoá la gravedad de la cuestión social en la India, es el 
pauperismo. cíEn la India — decía Ghandi—  excepto al
gunos afortunados, no haty más que diferentes clases de 
pobres)': ¡ De pobres hambrientos y desnutridos !

Hambre, nriseria, pobreza v enfermedades epidémi- 
micas; he aquí el cuadro triste que ofrece la población 
india en el aspecto social de su vida y  de sus actividades.

La mayor parte de los habitantes de esta península

gangélica, apenas pueden atender a las urgentes necesi
dades cotidianas, su alimentación y subsistencia. Por eso 
mismo, la duración media de la vida de estos habitan
tes sólo es de 26 años y la mortandad infantil alcaMza 
cifras fabulosas.

<iEl manifiesto atraso de la agricultura ; los supersti
ciosos prejuicios religiosos de los brahamanes — que por 
respetar el carácter sagrado de las vacas, desprecia y no 
aprovecha !a riqueza alimenticia de su leche y de sus 
carnes— ; la falla de higiene en la vida dcméstica con 
tales animales; los baños sagrados de infinitas muche
dumbres en lugares reducidos y otras irracionales costuna- 
bres, hijas naturales del paganismo, he aquí lo que ori
gina, en gran parte — dice un misionero de aquellas tie
rras_ el germen de muchas enfermedades, hambres y
pestes en la India».

Honda repercusión ejerce, asimismo, en el problema, 
'•ocial de la India, el viejo fenómeno racial de las castas.

El código índico más antiguo, llamado «Código de 
Manó, e=tablece cuatro clases de castas en la India;
I . *  La de los Brahamanes (éstos se dedicaban al estudio 
de la religión y de la filosofíaV 2.* La de los Chatrias 
(clase militar y gobernante,') 3.® La de los Vaizias (clase 
nrefesional o mercantil). 4.* La de los Zudras (clase in
ferior compuesta de mercaderes, artesanos y labradores').

Al lado de estas cuatro clases sociales, estaba la de 
los «parias» o intocables, la cual no podía relacionar^, 
en riada, con las otras personas pertenecientes a cualquie
ra de las cuatro clases antes apuntadas. tíLa casta de los 
«parias» o intocables — escribe Edgar Sanderson—  es 
digna de compasión. No puede alternar con los demás. 
No tiene acceso a los tribunales de justicia. Los parias 0
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(tiíitocablesi) son unos sesenta y tantos miÜones de seres 
humanos que viven sumidos en la mayor esclavitud ma
terial y espiritual».

Por otra parte, aún en nuestros días, se equiparan en 
la India a los icparias» unos lo  millones de uaborígenes» 
o plebeyos, que ocupalron las regiones donde residen, 
mucho» años antes del advenimiento de los hinduístas a 
este país.

Entre los ((parias» y ((aborígenes» de la India es, en 
donde, con más furor, prolifera el hambre, la miseria, 
el pauperismo y toda suerte de injusticias sociales. f.os 
piopietarics de grandes extensiones, aún en años de es
casa o nula cosecha, suelen exigir con el mismo rigor des
piadado y egoísta, los tributos que les deben sus servido
res y esclavos.

Él nuevo Gcbierno Central de la India Independiente 
arde en deseos de remediar este lamentable estado de 
miseria que impera, con signo de tragedia, en el país del 
Ganges.

Promulga realmente leyes muy oportunas y aptas para 
ello. Procura administrar los bienes y riquezas con un alto 
sentido de justicia social. Empieza por comprender la 
grande injusticia social en que se vino teniendo en ia In

dia a los ((parias» o ((aborígenes». Y  no deja, tampoco, 
de observar el esfuerzo de los comunistas para infiltrar 
sus doctrinas y su revolución del prolet^iado entre estas 
gentes sumidas en el hambre y en la miseria. Pero el pro
blema... es seriamente alarmante y  aterrador.

Importa, pues, muchísimo a las Misiones Católicas de 
India se resuelva, cuanto antes, aquí el problema de la 
cuestión social conforme al espíritu de la justicia y de 
la caridad cristianas qi e los Sumos Pontífices: León X III , 
Pío X I y Pío X II  nos enseñan en sus inmortales Encícli
cas sociales. S'jJo y únicamente la doctrina social de Igle
sia puede facilitar la solución de este gran problema.

E n  fin, si este dificüísimo problema de la cuestión so
cial en la India se soluciona a la luz de los principios 
evangélicos de la Iglesia — totalmente opuestos a los del 
socialismo y comunismo actuales—  sobre la enorme exten
sión de la Península Gangcl'ica comenzará a alumbrar 
para todo cuerpo hambriento y para toda alma atribula
da, el sel de la verdadera Redención Cristiana.

¡ E l  sol de la paz, de la justicia, de la alegría y de 
la caridad cristianas!

P. ISO RN A. O. F . M.

i

. .11 V

U N A  C R U Z A D A  I N T E R N A C I O N A L  D E  O R A C I Ó N

a.

A m ^ida que pasa el tiempo, so ve con mayor claridad 
que no baslan las fuerzas humajias para remediar las gruví- 
sunas calamidades qiio hoy oprimen a' los. hombres. Por eso, 
el ouiro Ponlificp inviía a lodos los oristianos a que se con
viertan sinceramKjnte a Dios en el Año ¡áanlo y a que im
ploren la misericordia y o] auxilio, del Señor, ’modia.nte la 
Oración y La penitencia.

El Apostolado de la Oración, como inslituído precisamen
te para orar por las inlonciones dol Sumo* Ponlíñce, recoge 
esta wivil.aciiSn d'&l Vinario de Cristo y exhorta a  todos sus 
miembros, incluso a todos Ils erislúmos, a lomar parte en úna 
CRUZADA DE O ^ C IO X .

Dios y la Iglesia, lyira estas aflicciones extraordinarias, 
nos han dado la devoción al Sncralisiiim Corazón de- Jeiús, l4 
cual _es pi-opiciaciót! por nuestros ppcado.s y está lleno de 
ini^sericordia. Acudamos, pues, a- osla fuente de piedad 'y do 
'".‘“a ; y, por inlercosión abl Inmacu'ado Corazón de la Santí
sima Virgen María, imploremos el perdón de nueatros peca- 
uos y los del mundo onlero, y supliquemcs de lodo corazón 
que Se abrevien los días do la aiflicctón y d'C la- miseria, 3 
se apresure el triunfo deJ reino d© Cris'to.

Por lo lanío, invitamos a todos los'fieles a  inscribirse en 
esta Cruzada d© O r^ ó n  y a  dirigir muchas y'femonjes sú
plicas al Corazón Divino de Nuestro Salvador. De un inodo

especial les recomendamos:
1. ” Que, por lo menos, ima vez cada semana—aparte de

la Misa_ dominical— asistan alj Santo Sacrificio y, en cuanto 
sea posible, se acerquen a recibir la Sagrada Eucaristía con 
espíritu de reparación y expiación, sobre lodo e> primer vier
nes, previa la debida preparaciiin y con fenñenfe acción de 
graciiaiB. . /

2. ® Que lodos los días, en privado o en común, recen el 
Santo Rosario.

Invitamos taiiibién a lodos a asistir trecuentcanentc a- las 
funciones religiosas en que se intenta reparar el honor di
vino por-las injurias que le hacen 'los pecadores, como son, 
sobro todo, las Horas Santas y las Adoraciones del Santí
simo Sacramento. Abracemos también CKin paciencia .v espí
ritu de repar.ición ios sufrinientos y privaciones dé estos 
tiempos, para que con esta participación de 1» Cruz de Nues  ̂
tro Señor atraigaiinos la misericordia y ta gracia de Dios.

Venid, piie.'’, todos y perseverad unánimes en la oración. 
Cuanto mayor stvf nuestra constancia en la oración, tanto 
más brillará la esperanza de encontrar la paz y la reconcí- 
ILación en el Corazón de Nuestro Redentor, y aun aules de 
lo que nos atrevemos a esperar.

Romta, en la. fiesta do Cristo Rey de 1949.
La Dirección General del Apostolado do la Oración
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V V '

Heterodoxia Oriental

Los herejes más notables en el cam
po de la heterodoxia oriental se encuen
tran en el pueblo ruso. Por eso me li
mitaré en este artículo a la heterodo
xia rusa.

Quizá parezcan extrañas a algunos 
de mis lectores afirmaciones que más 
abajo consignamos. No es maravilla. 
La bibliografía en esta materia es es
casísima. Apenas si encontramos tra
tadistas y escritores latmos que se 
ocupen de ios herejes dentro de la 
Ortodoxia Oriental.

Nosotros nos ocuparemos siquiera 
brevemente de las principales here
jías del pueblo ruso.

1." E L  RASSKOL «Se da el nom
bre de Rasskol o de Cisma ai conjun
to de fieles que no reconocen a la Igle
sia Oficial después de las reformas de 
Nikon.» (P. JanÍD.)

En el siglo XVII la reforma: de los 
libros sagrados era necesidad urgente. 
El Zar de Rusia y el Patriarca de 
Moscou llevaron a cabo la corrección 
de los libros eclesiásticos. Este cambio 
causó en el pueblo y en el clero infe
rior ima violenta oposición, que termi
nó en el Cisma que llamamos RASS
KOL.

El pueblo ruso y en general todo el 
mundo pravoslavo dió en todo tiempo 
importancia suma a los preceptos li
túrgicos. Siempre ha visto en las pa
labras un poder místico.

Los primeros apóstoles y  monjes de 
Rusia para suavizar el paso de la ido
latría al Catolicismo sirviéronse de su 
implantación de las formas ritualistas 
de sus primitivas creencias. Ello en 
verdad hizo cristianos fervorosos bien 
que superficiales y sentimentalistas, 
apenas si percibieron el contenido es
piritual y dogmático de sus nuevos ri
tos. Y  siendo su Cristianismo esencial
mente ritualista es !<%ico que creyesen 
firmemente en la íntangibiÚdad de sus

T E M A  IV

fórmulas. No es extraño, pues, que el 
cambio más insignificante se considera
se pecado y hasta un hecho histórico.

ün arzobispo de Nowgorood llegó a 
afirmar que quien dijese en ciertos pa
sajes del ritual dos veces el Alleluja, 
se condenaría irremisiblemente. Y  ¿ a 
qué lado, preguntaba otro patriarca, de 
Moscou, se pondrán los que se afeitan 
la barba ? ¿ Se colocarán con los justos, 
con ios embellecidos por luenga y ma
jestuosa barba, o con los herejes o sea 
con ios bien afeitados?

Abstracción hecha de las causas que 
produjeron el Cisma y que sólo tienen 
importancia histórica, se puede afir
mar con Solowief sin temor de equivo
cación que la ra;zón 'de ser permanente 
de este Cisma nacional es la manifie^ 
ta insuficencia del Gobierno Eclesiásti
co ruso unida a sus exhorbitantes pre
tensiones. Había ahí una sed de ver
dad religiosa, la necesidad urgente de 
una Iglesia Universal y Viva.

Es imposible dar estadística comple
ta de estos herejes. La mayoría de los 
autores convienen en decir que superan 
los veinte millones. Se hallan distribui
dos en todas las clases de la sociedad, 
y principalmente, entre el pueblo.

2." E L  CLISTISMO: Entre las 
aberraciones eslavas rel'igiosas se en
cuentra también la religión clístina.

El fundador Danilo Filipow se cree 
hijo de Dios, en él se ha verificado la 
Encarnación del Verbo.

Una ruidos aparición del Padre 
Eterno vino a confirmarle en sus creen
cias. No admitía otro libro sagrado 
que el libro de la vida, y predicaba 
doce mandamientos, cuyo exacto cum
plimiento exigía de sus discípulos.

Los sucesores de Danilo hicieron la 
Teología de la secta, que resulta ser 
un confusionismo completo de las ideas 
cristianas con las creencias religiosas 
primitivas riel pueblo ruso, «Las cues

tiones trinitarias, afirma Hilario Gó
mez, orientalista español, y cristológi- 
cas interesaban poco a estos sectarios 
que con orgullo incalificable se llama
ban Gentes de Diosi .̂ El dogma fun
damental es la transmigración de las 
alm^. No reconocen los libros sagra
dos como fuentes de revelación.

Como la Iglesia Ortodoxa tienen sus 
sacramentos, aunque faltos de todo 
poder santificador, y más bien como 
símbolo que como realidad viva'. El
éxtasis provocado en sus Radeneyas
(actos culturales), es el nervio del
Clistismo; y  consiste en la infusión 
del Espíritu Santo a modo de hura
cán. Sólo por este medio se santifican 
y salvan los clístinos. Se disponen al 
éxtasis por el ayuno riguroso y la abs
tinencia.

Son caracteijísticos del clístino la
conformidad en el sufrimiento y  el 
amor fraterno. Tiene prohibido lodo 
comercio sexual, aun el permitido. Si 
bien el mucho jugar en el peligro les 
llevó a la ciénaga carnal. (Hilario Gó
mez). Su extensión, se halla en toda 
Rusia. Pasan públicamente y oficial
mente como miembros de la gran Igle
sia Ortodoxa. La cifra de 200.000 que 
señalan los novísimos investigadores 
rusos no parece responder a la reali
dad. Por que se cree es en Rusia la 
secta que más miembros tiene. Ade
más se conjetura' que serán bastantes 
millones porque es una secta muy en 
consonancia con el espíritu supersti
cioso y superficial del pueblo eslavo.

3.* EL ESCOPCISMO: La histo
ria cuenta con horror entre los sucesos 
más desagradables e impíos (l) la apa
rición de una secta religiosa eslava. 
Secta la más antinatural y perjudicial 
al individuo y a la sociedad, y  que no 
puede menos de recibir el veredicto de

%

(I) BoeliIgloXVIll.
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condenación de cuantos historiadores 
se han ocupado de ella. Se la conoce 
vulgarmente con el nombre de estop- 
cismo.

Fué una formidable reacción contra 
el ciistisino. Este, no obstante sus pre
ceptos prohibitivos del placer carnal, 
de comidas deleitosas y de bebidas 
excitantes cayó en la ciénaga de la in
moralidad.

SaliwQnow (fundador del escopcis- 
mo) fervoroso clístino, creyó que nin
guna causa' mtrínseca libraría al hom
bre de los excesos carnales. ((Por más 
que cortes repetidamente — decía a un 
discípulo—  la hierba y por muy a ras 
de la tierra que la dalles, siempre ten
drás a seguida nuevos retoños. Si de
seas que desaparezcan éstos para siem
pre tendrás que arrancarla de raíz. Eso 
mismo hay que hacer con los placeres

camales. Tu empeño en dominarlos 
será vano.

No se puede decir que los esoopces 
tengan dogma. Admiten de buen gra
do el juicio universal donde serán juz
gados por su padre Saliwanow.

Niegan la necesidad de los Sacra
mentos porque en el acto de la muti
lación del cuerpo se les infunde el Es
píritu Santo que les enseña toda ver
dad y  les llena de la gracia celestial.

Su culto se centra en el acto de la 
amputación, nervio y esencia del es- 
copcismo.

Maravilla cómo secta tan inhumana 
legrare adeptos. Lo cierto es que a 
poco de su aparición contaba con va
rios millares de adeptos, y en 1917 su
bían a unos 8.000.000. ¿...?

La escasez-de datos y el desconoci
miento de preciosos detalles de esta

secta es debida a la Disciplina del Ar* 
cano cuidadosamente guardada por los 
miembros de la secta aunque ello les 
cueste a' veces la vida.

Estas sectas, en multitud de varian
tes religiosos, ofrecen un serio obstácu
lo para la unidad. Cuando ésta llegue 
quedará en Rusia (además del ateísmo 
moderno) un germen pernicioso de he
rejía que habrá de ser combatido du
ramente con cuantas fuerzas espiritua
les estén a nuestro alcance.

Por eso debes, lector, en tus oracio
nes por la unión acordarte de estos he
rejes para encomendarlos de manera 
especial a la que es Reina de los pe
cadores.

A. V ives, C. M. F. 

Santo Domingo, i marzo 1950

2 á t a m p a i  M í i t o n a L e ó  ^

I V

Antiguo Testam ento: Tobias --------------—

por el Dr. D. Salvador Rial

El anciano Tobías, en sus cualida
des personales y en su providencial ac
tuación, es la figura de un santo con 
bien marcados ribetes de misionero.

Justo y temeroso de Dios vivió en
tre cismáticos e idólatras sin contagiar
se de cisma ni de idolatría: fué siem
pre varón fidelísimo al Dios verdadero.

Cuando Salmanasar trasportó cauti
vos los israelitas a Asiria, Tobías tuvo 
que sufrir la misma suerte. Pero las 
grandes virtudes y demás cualidades 
personales que le adornaban desperta
ron la simpatía de aquel rey y halló 
gracia ante sus ojos.

Salmanasar concedió a Tobías tres 
grandes privilegios: el derecho de li
bre circulación donde quisiese, grandes 
cantidades de dinero y además le hizo 
administrador de sus bienes.

Situación tan privilegiada le facili
tó el ejercicio de un verdadero aposto
lado así entre sus hermanos de reli
gión, de patria y  de cautiverio como

en tre I0 5  id ó la tra s  en tre  quienes v iv ía .
Este doble apostolado consistió, en 

primer lugar, en ejercicio de intensa 
caridad con que socorría a los necesi
tados, y daba sepultura a los cadáve
res de los cautivos asesinados por or
den de Senaquerib, cadáveres que ha
llaba insepultos y esparcidos por los 
campos.

En el cumplimiento de este deber de 
misericordia vino sobre él la dolorosa 
cruz de la ceguera, cruz que sobrellevó 
con edificante resignación, bendiciendo 
y glorificando al Señor. La misericor
dia divina le descargó de aquella cruz, 
curándole más tarde por medio del ar
cángel San Rafael.

También ejerció el apostolado de la 
palabra haciendo conocer a los idóla
tras las grandezas del Dios verdadero 
de Quien hablaba con gran claridad y 
con santa unción despertando en aque
llos corazones duros los más vivos sen
timientos de adoración y de amor.

Ni se contentó con esta dulce labor 
el santo anciano, sino que supo excitar 
en el espíritu de les cautivos el sentido 
de gran responsabilidad y  de acucian
te deber de imitarle en ^ta misión, di- 
ciéndoles estas palabras: El Señor os 
ha dispersado entre los gentiles para 
que les contéis sus maravillas.

Con su fervoroso celo Tobías ganó 
muchas almas para Dios entre las amar
guras del destierro.

Tobías durante su cautiverio se des
taca por su espíritu de mártir, por su 
celo (ie confesor del verdadero Dios, y 
por su clara visión de Profeta con la 
cual anunció la destrucción de Jenisa- 
lén per Nabucodonosor, su restauración 
piDt Ciro y alegóricamente augura el 
triunfo de la Iglesia por Cristo.

Bien puede figurar entre los más cé
lebres misioneros del Antiguo Testa
mento, y  despertador de vocaciones 
misioneras.

P A N O R A M A  DE I DEALES MI SI ONEROS
(Doce propósitos de vida misionera para cada uno de los doce meses del afio 1950) por el P. J. I., O. F. N.

M A Y O

jMayol Mes de las flores. Mes de la Santísima 
Virgen, Reina universal de las Misiones católicas. 
Por amor a mi Madre del cielo debo iwrfumar con 
aromas de hermosas flores de virtudes misioneras 
todos los días de este gozoso mes mariano. Por devo
ción a la Virgen y en beneficio de las almas paga
nas comulgar<5 en éí con la mayor frecuencia posible. 
Nó dejaré de asistir, por abandono, a la Sania Misa. 
He de orar con más fervor, con más recogimiento 
espiritual. Cada tarde, si fácilmente puedo, me acer
caré al Sagrario para visitar al Divino Misionero Eu-

carístico. Todos los días de este mes de la Virgen he 
de sacrificarme, vencerme y penitenciarme —  poco o 
mucho— en alguna cosa... en mis afanes egoístas... 
en mis deseos de goce... y de vana comodidad..- 
Propagaré la difusión de alguna Revista misionera. 
Haré alguna limosna especial en favor de las Misio
nes. Procuraré inscribir a alguna persona en alguna 
de las tres Obras Misionales Pontificias. En una 
palabra, trabajaré por ser, a lo largo de este mes 
de la V'irgen, un verdadero apóstol de María y de las 
Misiones católicas.
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7 - MAYO - 19S0
*'Día del clero Indígena”

E L  C L E R O  IN D IG E N A  A V A N Z A
r*T Ig lesia  católica, a lo largo de su 

h isloria, h a  p r o c b m ^ o  siem pre la  ne
cesidad del clero  riidÍMiia. A s í lo  pedía 
la  na-turaUeza misnua <íe la  Ig lesia , y  lo 
e x ig ía  el oreciiniealo natural de las M i
siones. Foro no pocas veces, circunslan- 
cias .especiailes unpidSeron la  ©cuéllitu- 
ciÓ D  de un mumeroso y  bien foru'.ado sa
cerdocio indígena.

L O S  U L T IM O S  P A F A S
Amniue en  los últimos úem pos caoe 

ai r a p a  León A i l i  ta  giona. u e  üauer 
prouiuvi-ao ttecuUuaineuuj la  loim aciuu 
u el enero indígena con su cclenre íincr- 
ciica  «A<I E x trem a * O n en iis  plagas» y 
con la  fundación del Seuiisnario dv E.an- 
üy (.Cenan), ou ilsy4, corresponde, sui 
em bargo, a  los trea üidmos ro n m ices  del 
siglo a A  e l h ab er emeausado deüuiiiva- 
uieuie, por las  vías de su verdadera so
lución, e l  problem a d e l c-ei-o indígena.

íieiiiedicto AV en  la  E n cíclica  «ALaxi- 
mum illud» proclam a q u e el clero indí
gena es  d e  absoluta necesidad  y  <ie ve r
d adera  urgencia, y  a h im a  su posibilidad 
actual lea todas las razsis y  pueblos.

F io  X I , en  la  «Rei-uni Ecciesiae», re
frenda y  perfeccion a los conceptos del 
F ap a  an lerior y  ira za  norm as sapieitu- 
siiLas p a ra  su form ación.

F ío  A l i ,  e n  su  p rim era E ncíclica  «tíum- 
m i Fonliücatus», afirm a lerm inanlem enle 
que «quiere avanzar sdia indecisiones por 
e l n iism o camino», y  e n  Iq. «Saecnio exeun- 
te* d e c la ra : «Nuestro m ayor y  m ás ai^ 
diente anhelo e s  q u e... en las dem ás cir
cunscripciones eckesiásiieas... su rja  den 
tro de poco tiempo un ejem p lar d e ro  
indígena.»

P R O G R E S IO N  C O N S O L A D O R A
E n  1800 no h ab ía  e n  países evan geliza

dos sin o 550 sacerdotes iodigenas, d e  ios 
que 400 pertenecían  a  G oa, P atriarcado 
po-rtugués; 119, a  In dochina; 20, a  Chi- 
'n a: 2 ,  a  S iam , y  2 , a  BirmaiOia.

£ n  1900 se acercab an  a l m ilk r  los sarar- 
dotes indígenas. H o y pasan d e  los siete 
m il. Y  esto sin  ccmlar los pertenecientes 
a las di<Scesis d e  r ilo  oriental d e  la  In 
d ia, P róxim o O rieote y  A fr ic a  del N orte.

N i en  1800 ni en 1900 h ab ía  en esas 
tierras ningún obispo d e  rito  latino. H oy, 
los prelados indígenais son 73, d e  los cua
les  ^  en  C hin a, uno en  Form osa, 12 en
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7 o to á  cutioóaó

La entidad legal denominada *Territoi,̂ oi, 
tituida por las islas de Fernando Póo, Ajj, C 
Chico y el territorio continental de la G-nintjQojf 
de 150.000 habitantes y una extens-ión deu^ooo

n lo

G uinea e s p a ñ o l a . -  La primera operación de los 

indígenas, al sorprender a la s  tortugas en la  arena 
de la playa, es volverlas boca arriba, para que no 

se puedan mover.

(Sjt

- fT

orios
regai
imac

e-

Sai vá:-

Un buen ejemplar de tor
tuga en nuestra Colonia.

la  In dia y  C eílán, IC en el Japón, cinco 
un C orea, ’.pes eii A fr ica , Ires on Indo
china, uno on O cean ía  y  uno en  T hai
landia (Siam ).

REWLxMEN P O R  P A IS E S

A F R I C A .— Sólo son 400 sacerdotes. Y 
éstos, con enorm es sacrificios. Durante 
veinte años pasaron p o r el Sem inario do 
I 'g .in d a  1,300 jóvenes antes de que en 
H113 d es d e  ellos llegaran  a  las gradas 
del a ltar. L os actuales no tienen que lu
char con am biente tan hositil como an
taño

Las tortugas salen a Ja pla
ya para depositar sus hue
vos en un hoyo que hacen 
en la arena. A continua
ción de esta operación, re
mueven la arena, por uno 
y otro lado, para que, por 
el rastro que dejan, no den 
con los huevos y se los 

arrebaten.

IN D O C H IN A .— S u s 1.472 sacerdotes in
dígenas suponen el trip le  de los exlran- 
jnros. D e  iiiedad tradicional y  de vasla 
cultura, eslán  muy bien preparados para 
las gna.ndes dificuHades que eslá  atrave
sando su patria.

IN D IA  Y  C E IL A N .— T res u.il sacerdo
tes indígenas ; doble q u e loa extranjeros. 
P o r la  d ivisión  de castas surgen  incon- 
vonienles p a ra  un proselilism o eficaz.

C H IN A . —  D os m il sacerdotes indíge
n a s ; tantos como extrainjeros. Actualnien- 
le sufren la  persecución, del comunismo 
y  están dando pruebaa m agníficas de celo 
y  firm eza en la  fe.

insignifioa.nte, eJi relación  con la- 
a  desarrollar. íái p o r im perativo do 4 -'J, ‘ 
circniiflan cias h ubieran  de abaudoi.^u' c 
saccrdüies extranjeros las Misiones, r g Q  
rresp.inderíü a  cada sacerdote in dígefljjP  
la siguiente proporción d'e pagan os:

A  un africano, 4ÜÜ.Ü0Ü pagan os; t -h 
indio, 1 2 0 .0 0 0 ; a  un indochino, 2 0 ,Ü0fl;|h í' 
un chino, 240.000; a  un japonés, SñO.lwP 
a un coreano, 2 1 0 .0 0 0 . G

L O S  S E M IN A R IO S
I Es'a

J A P O N .— Ciento sesenta y  cuatro saoer- 
doles solam ente; m uy pocos en relación 
con los dem ás países. Actualm ente flore
cen m ás las vocaciones, espetñalm eníe en
tre jóvenes d e  cultura.

C O R E A . -C ien to  veintiocho sacerdoles
indígenas, superando a  los extranjeros. 
-  • • l ío  • ’ • ’E n  la  parta  N orte, dominada- p o r los co
m unistas, sufren  aquéllos sañuda perse
cución.

P R O P O R C IO N E S  E L O C U E N T E S
A un que h a  crecidlo m ucho e l número 

de sacerdotes indígm ias, su  proporción ea

P a ra  dotar a  kis M isiones d e  abun 
lo  y  escogido clero, se precisan  muflí 
Sem inarios.

C od a  una de las M isiones, por lo g« 
ra', no puede sostener dignaiiuenle u n ' 
m inarlo com pleto, dadai. la  escasez 
m edios y  do personal. G ran de osiue' 
supone y a  el lleva r adetante el Seinn 
rio menor.

P or e llo  surgieron los Sem inarios 
gionia'es disiribuídos ealralégicam ente í 
e l país. V arias  M isiones vecin as oof” 
buven  a  su sostenim iento y  envían > 
sus alumnos d o  Filosofía; y  Tcologú-

Aolualment© existen en las Miaiones

hne-
una
Prof
niah
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del golfo de Guinea » esta cons- 
Coristo, fllobej Glande y Elobey 

Uiiii-̂floia, con una población aprc'ximada 
deiiijfjgo kilómetros rufidrados. ^itu8dos 

n lo que se denomina geográñcamen- 
e AÍrica ecuatorial,

efectos administrativos se divi-
r i n dos di-̂ tritos: el de Fernando 

el del continente, subdivididoa a 
en demarcaciones ten itoiiales. 

pítales bíanta Isabel, enclavada 
te de Fernando Fóo. 
a evangelización de estos terri- 

[XriSi corre a cargo de la gloriosa Con
dón de los Misioneros Hijos del 

ItnaCulado Corazón de María.
(Fotos «El Misionero»)

T-- -i

O

Girones de tristeza flotantes Eobre el alma,
Suspiros lastimeros de lúgubre gemir,
Cesad, que la natura, saliendo de la calma 
Letárgica de invierno, comienza a revivir.

Reliquias y despojos de rtíveo sudario.
Mortales ligaduras que atáis al Salvador,
Rompeos, dejad libre al Mártir del Calvario,
Al Rey de los que triunfan, al Gran Libertador.

Mañana hermosa y bella de ardientes arreboles, 
Cuajada de brillantes fantásticos de luz.
Mañana venturosa que vió nacer dos soles:
El muerte en Occidente y el muerto en una Cruz.

Resurrección que llena de espanto al enemigo 
Que ruge furibundo, con ímpetu infernal,
Al verse encadenado, al ver que dio consigo 
En esas mismas redes que puso a su rival.

Resurrección que llena de místicas ternuras.
De santas emociones al alma amante y  fiel.
Que supo, del Calvario, gustar las amarguras 
Del cáliz del absintio, del cáliz de la hiel.

Cristianos que sufriendo con Cristo en estos días. 
Gozáis de esta mañana:, de cárdeno arrebol:
Que vuelvan a vosotros las dulces alegrías 
Al ver en el Oriente el nuevo sol.

Resucitad con Cristo, vosotros que, constantes, 
Seguís eniTbolando doquiera su pendón,
Y  haced nuevas conquistas, traedle más amantes:
¡ Que así --erá Gloriosa, Triunfal Resurrección !

E l í a s  L ó p e z  D I e z  

Agustino
íi>.: 1l

{arios menores, con 12.277 a'umnos, 
"•niinarios m ayores, con 3.853 estil

la  Lii'j 
o de
lonar ;f • 
mes, ' l'.l-país que tiene m ás sem inarisU e ma- 
indÍK'^',-'*''S China, con l.ü lü ; viene después 
-----  “ *’“" c o n  957 ; A frica , con 925; Indochi-

l-. G54; Japón, con 1()2 , Corea, con 
''oe.mía, con C6.

nos;
)S; fti 
’O.ÜÜO;!
35".'"' ^

^  O . P, DE S A N  P E D R O  A P O S T O L

^ p r e a a  de la  fornuación de un 
ro indígena, num eroso y  selecto, gu

a u .. ... ^ i in n  cooperación espiritual intensa
, ..... ................  • •

lo
ie un 
sases 
esfue 
Sem

arioí 
len le  l 
IB con" 
vían 
logia-,
sienes-

• Byuctei. económica consta-nie. 
ai’ itnoiiair eslo s m edios espiritunlos 
"nales es la  finalidad de cela  Obr.i 
tria. A  e lla  debem os ayudar con 
eeioiies indiividuialos (dos péselas al 
|por m ^ io  de b ecas (I2.(K)0 pese- 

sosleniendo los dieciocho Semiiin- 
□ opiados por E sp añ a suscribiendo 

iones (^lectivas (500 poseías).
| l  mundo católico- coniprendiera !a 
jpad suma y  la  urgencia puproma 
T ''"  mdígena., se habría dado con 
re aai lai solución del problem a mi-

L-J

Preparando o reuniendo la madera para e l embarque
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El porvenir de China

|i ’

üs difícil leer en un horizonte obs
curo, y el cielo de China está encapo- 
lado. i'ero llegan ráfagas dei celeste 
unperio que hacen soñar en un porve
nir radiante de Cristianismo.

ns un joven de quinto de bachillé
ralo. uia^e de economía política, h-1 
proiesor explica con éniasis: u d  
i:.vangelio lo único que pretende es 
seiVitae de ia credulidad, para hacer 
ae la religión un instrumento dei im
perialismo. Mirad lo que dice: l̂ i le 
üan en una mejilla, calíate y pon la 
Otra. Con esta doctrina se oprime ai 
pueblo. ¿Tenéis aigo que preguntar?».

Vanas manos se levantan.
— Ui tú, señala el profesor.
— Trofesor, ¿ has leído el Evangelio ?
— Pues, pues... pues sí.
— Pero, ¿ lo has leído a fondo ?
— Hombre, yo no soy católico, no 

tengo per qué estudiar upa doctrina 
que no es la mía.

—'Pues yo soy católico y voy a ex
plicarle el verdadero sentido de este 
párrafo del Evangelio.

El joven empieza a hablar y a los 
pocos minutos le interrumpe una gran 
ovación de sus compañeros. Había res
pondido a la objeción, había hecho va
rias preguntas hasta dejar sin palabra 
al profesor.

Mientras quede en China un solo 
joven que sepa dar la cara por Jesu

cristo, valientemente como Chou Ru- 
lin, podemos conhar en un futuro ha
lagüeño.

Pero Chou Ru-lin no está solo.
Día 1 de enero de 1950. El P. To

más Enríquez, misionero en Anking 
que trabaja en Shangai, reza en su 
aposento.

_Padre, le esperan en la portería.
Es una joven obrera que trae a bau

tizar a un sobrinito suyo. Bautizado el 
niño, habla la obrera:

_£n mi fábrica he comenzado a ha
blar a muchas jóvenes, obreras como 
yo, sobre estas verdades que están con
forme a la razón natural, y no saben 
nada... Yo quisiera ir por ios pueblos 
a evangelizar, yo quisiera predicar a 
todos, porque no hay nadie que ense
ñe la verdadera religión... Los Sacer
dotes aun trabajanao con todas sus 
fuerzas, no bastan. Es necesario que 
nosotros ios católicos, formemos aso
ciaciones, y veamos el modo de lograr 
que la verdad entre ep sus entendi
mientos...

h,s una joven obrera, pobre, pero 
con alma de Apóstol.

Utra vez son un joven y una joven 
que van al Misionero a hjar el día de 
su matrimonio. Son unos jóvenes mo
delo, y preguntan al Padre si podrán 
hacer unos días de ejercicios antes de 
casarse, guieien formar up hogar, pe
ro un hogar santo como el de iMazaret.

LOS políticos mtiiian con horror el 
derrumbe de China. Los católicos pe
simistas tiemblan por ei Catolicismo. 
¿iNo sabrán que la iglesia de Cristo 
surgió de las Catacumbas? El furor 
de los perseguidores y el fervor de los 
cristianos levantaron el colosal edificio 
de la Iglesia en los primeros siglos.

Hoy en China hay perseguidores y 
no falta fervor cristiano. Miremos al 
cielo con optimismo, que sobre estos 
dos pilares se erguirá lia Iglesia China-

Cral., S. I.

P l e g a r l a  a M a r í a  

Q u  iá ie t a i ...

Es mi vida la amargura 
y mi barca es el dolor, 
a mis solas yo me adentro 
soñando con la ilusión.

Entre niebla fría y densa 
me siento ya sin amor.
Si quisieras. Virgen Pura, 
restañar Tú... mi aflicción! I

Donde fijes tu pupila 
brillará la luz del sol. 
Y  donde fijes tu planta 
brotará luego una flor.

Donde claves tus sonrisas 
resonará una canción. 
Donde roces con tu manto 
habrá vegas de verdor.

habrá ríos, habrá fuentes, 
habrá brisas y arrebol.
Si quisieras. Virgen Pura, 
restañar Tú... mi aflicción 1 1...

»20’)FELIX Herrero,

E . U S . c c i ó a  . e  lo r n .. con  I . .  m e j o r e ,  y  n . á .  i a l e r . . . a l o .  o r ig in ó le , quo, d c . l .n a d o . .  e llo  y  c  o n o p c i ó n  o l p r o m i o ,  n o , m onden n u o .lr o .

leetorei
Tole, originóle, han de con.tiinir un. verü.dero «lecc ión  d.nlro un. gr.n  omplitnd de l.m ...  intere... le . de todo, órdene. m i.nlro. .con corréelo, y ..rán 

t,empro proferido, lo. má, conci.o. y útile., e . decir, lo. que con meoo. p.Ubro. on.eñen o expliquen oiát co.o..^
Se'puhl-cnrón cuánto, e l e . pecio di.pnnibl. 0 0 .  permito, y el pr.m iocon.i.le en lo . L i b r o . ,  L ó m i n o .  n R e v i .  l o ,  que el iolere.odo no, indique h o .l. no

lolol do '¿O, 31). 40 o iO p e « to .  por cedo noto que .< publique, «g ú n  .eo .u c.tegorio, o juicio de lo Redoccióo. Lo cantidad concedido .e  pendro .1 p.ó del ortículo, por. 

qae pueda disponer el autor aeguidatneote.
Loa lobraatoa, oo percibirán premio ni iodemoisaeíÓB alguna.

(Diré

nos I 
Ihan

|que
Ides.
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B io g r a f ía  de D. M ig u e l  C a s a is  G a m b ú s
I (Director, que fué, de Misiones Católicas), por el Rdo. P. ED U A R D O  V ITO R IA , S. I> (Continuación)

»20-)

I Así comprenderá el lector que doña- I Elísea, que saboreaba bien de cerca I  la dulzura de tan exquisitos desvelos, 
se deshiciese en encomios, cuando ha
blaba de su yerno, cuya afabilidad, 
desinterés y  amor filial tenía ante sus 
ojos a todas horas del día: de se
mejantes elogios soy yo mismo testigo, 
porque los oí repetidas veces de labios 
de la señora en las diversas visitas que 

Ihice a la familia Casais. Dichoso ho
lgar, donde podemos decir que remaba 

la faz de Cristo con el amor de Je
sucristo. Como es de suponer, cuan
do se destacó más la caridad de Mi
guel con D» Elísea, fué en los últimos 

laños de su vida, cuando, perdida la I memoria, repetía las cosas, las pre- 
Iguntas, los encargos, hasta causar ver- 
Idadero hastío; cuando, llena de anto- 
Ijos tan propios de los ancianos, que se 
Ihan pasado la vida mandando y gober- 
Inando, se mostraba, sin culpa moral,
Idescontentadiza y  exigente; cuando cu- 
Ibierta además de molestias propias 
Itambién de la decrepitud, había que 
[estar continuamente a su vista y a su 
[cuidado, de día y de noche: en todo lo 
¡cual jamás le falto la solicitud del hijo 
[bueno y caritativo, que puso al lado 
[de su madre a la señorita que fué en 
[otro tiempo la institutriz de sus hijos 
jy  que conservó en su casa para que 
[cuidase solícita y  sacrificada, sin de- 
[jarla un momento, a la venerable an- 
[ciana. Este fué, pues, uno de los as- 
Ipectos hermosos de la conducta de 
[nuestro Miguel en el seno de la fami- 
[lia, que le acompañó hasta la muerte, 
[sin cambio ni descaecimiento alguno; 
[pu's Da Elisea murió santamente de 
[muerte natural, el día 12 de marzo 
[de 1938, o sea 28 meses después que 
[nuestro héroe se fué al Cielo con la 
[palma del martirio.I Era Da Elisea persona perteneciente 
[a la alta sociedad barcefonesa, como 
[que disfrutaba de una posición muy 
[desahogada, que la ponía en relación 
[con las familias más caracterizadas de 
[la Ciudad Condal.
[ De continente noble y distinguido, 
[mereció siempre la consideración y el 
[aprecio de sus conciudadanos : y su &e- 
[vera conducta, que contrastaba con la 
[ligereza de tantas otras jóvenes o se- 
[ñoras de su tiempo, le ganó un crédi- 
[to nada vulgar entre sus relaciones, 
[y no sin razón. Porque para D® Elisea 
[la única preocupación eran Dios y sus 
[hijos; la piedad y la familia.
[ Desde el primer punto de vista, era 
[persona de mucha oración y trato con 
[Dios. Y así, cuando tenía a sus hijc» 
[pequeños, madrugaba mucho para ir 
|a la Iglesia a oír la Santa Misa a las 

cinco de la mañana: después, cuando 
mayorcitos, iba a las seis, Uevándose- 
¡los consigOi con gran constancia y  ener- 
jgía, acostumbrándolos ya desde su más 
nema edad a una piedad sincera, que 

Jiebosaba de su pecho profundamente 
■ devoto. Ayudábale la dirección de sus

confesores, que fueron los Padres de 
la Compañía de Jesús, Joaquín Carlee, 
Rafael Doménech y Jaime Maresma, 
cuya prudencia en él trato de almas 
era bien conocida en toda Barcelona. 
Esta circunstancia hizo que la forma
ción espiritual de D» Elisea presentara 
una seriedad y una solidez, que, como 
decía Miguel a su esposa, llevaba el 
sello de la ascética Ignaciana. Y  no 
fué cosa .pasajera, sino que, mientras 
tuvo fuerzas, mantuvo sus prácticas 
piadosas, a las que daban gran realce 
la franca frecuencia de los Santos Sa
cramentos, su vida de retiro habitual, 
su eximia caridad con los desvalidos 
y el apoyo efectivo que prestaba a 
las empresas que redundaban en ser
vicio de Dios.

Para con sus hijos fué señora, que 
supo juntar la severa educación con el 
amor más delicado y la solicitud más 
diligente que podía pedirse del cora
zón de una madre ternísima, que se 
desvivía por el bienestar de sus hijos : 
ésta es voz unánime de todos ellos._ Y  
así salieron con una sólida formación 
religiosa y una piedad arraigada, que 
han sido el mejor timbre de su esmera
da educación.

Aun en su edad más avanzada se 
mantuvo siempre correcta, respetuosa 
con todos, delicada en su trato, piado
sa en sus conversaciones y en sus 
prácticas, que no desdijeron de las 
antiguas y resaltaban al través de los 
achaques propios de la decrepitud. Mu
rió en 12 de marzo de 1938 contan
do 85 ^ o s, de los cuales pasó 16 en 
compañía de Miguel y Mercedes. Su 
muerte pasó casi inadvertida., por ha
ber ocurrido en pleno dominio rojo. 
Su gran cristiandad y sólida virtud se 
manifestaba además al exterior, perte
neciendo como socia activa a las Con
ferencias de San Vicente de Paúl, lle
vando personalmente y con prontitud 
los socorros de costumbre a las fami
lias visitadas, socorros que su cora
zón compasivo aumentaba generosa
mente, pues fué persona de señalada 
caridad, que no sabía ver la desgra
cia y  necesidades del prójimo sin sen
tirse movida a aliviarlas. Descanse en 
paz la distinguida Matrona, cuyas vir
tudes habrán recibido de Dios rica 
corona en el Cielo.

XI

La Primera Comunión de Miguelito.
Miguel y su esposa, que habían vis

to crecer a sus hijitos en el interior de 
la Capital, entre mil peripecias que 
preocupaban sus desvelos, pues se cria
ban enclenques y enfermizos y propen
sos a atrapar cualquier dolencia, se es
forzaron por procurar a sus pequeños 
las mejores condiciones para un desa
rrollo físico sano. E l traslado a Sa- 
rriá, como dijimos, obedeció en gran 
parte a este plan: y  las dos torres

que ocuparon durante su estancia en 
este suburbio de Barcelona, contaban 
con buena situación, buena luz, buen 
ambiente y jardín, en el que los niños 
podían solazarse a su sabor, sin ne
cesidad de salir a la calle, con peligro 
de ser atropellados por algún vehículo. 
En estas circunstancias, la salud de 
ambos hermanitos sintió un cambio ra
dical benéfico, y se les veía saltar 
y moverse con ligereza y alegría, en
treteniéndose en juegos infantiles, que 
causaban al mismo tiempo la compla
cencia de todos los moradores de la 
casa-torre.

Pero cuando, ya repuestas sus fuer
zas, fueron haciéndose mayorcitos, cam
bió su Padre de táctica y quiso que 
entraran en vereda aquellos pimpo
llos, comenzando su instrucción en un 
Colegio de párvulos. A  él asistió nues
tro Miguelito: p>ero, viendo su pa
dre que el medro era escaso, decidió 
cambiar de sistema y ponerle un pre
ceptor en la propia casa, siendo éste 
un respetable sacerdote, gran amigo de 
los niños, como diestro en su direc
ción y celoso en el desempeño de su 
difícil cargo. Tal fué el Rev. D. An
tonio Alemany, quien, según confesión 
ingenua del mismo interesado, supo 
ganarse de tal manera su voluntad, 
acostumbrada hasta entonces a juegos 
y nada más que a juegos, que le hizo 
cambiar por completo, le hizo adqui
rir afición y gusto en el estudio y le 
dispuso admirablemente para recibir 
por vez primera al Rey de Reyes en el 
Banquete Eucarístico, que era uno de 
los principales deseos de ambos es
posos.

Una vez bien preparado el niño para 
acto tan transcendental de su vida, 
vino un día Miguel a verme y me 
propuso sus deseos de que su Miguelito 
hiciera su Primera Comunión en la 
Capilla de nuestro Colegio de San Ig
nacio y que la recibiera de mis manos. 
Agradecido a su petición, por el afecto 
que expresaba, le prometí hablar con 
los Superiores, para que le complacie
ran ; ya que, siendo entonces el Co
legio, no de niños, sino de estudios 
eclesiásticos, reservado exclusivamente 
para los Religiosos de la Compañía 
de JESUS, era un caso singular el que 
se presentaba. Al proponerme Miguel 
su proyecto, me recalcó su empeño 
en haoer una fiesta solemne, a fin 
de que quedara profundamente impresa 
en la tierna memoria del hijo, porque 
semejante impresión le duraría toda 
su vida y le serviría de estímulo para 
la virtud y  la piedad, que con tanto 
cuidado le inculcaba. Idea hermosa y 
santa formada por la inteligencia de 
un buen padre cristiano. Todo resul
tó a pedir de boca: se le concedió ese 
privilegio que no se había otorgado a 
nadie. Dejo de nuevo la palabra al in
teresado, que, en sus Memorias ma
nuscritas, expone el caso de esta ma- 
Oera.
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«Mi padre, enemigo tenaz de pro- der a la profusión de luces, a la mu- las tiernas raíces que apenas arraíga- 
ditrar en luios v ostentaciones supór- sica, al adorno con que se engalanó el ran, se han transformado en recios ca-

su mayor solemnidad, antes al contra- dase el hermoso Misal bellamente en- »A1 dejarlo, esto es cuando abando- 
rio, puso en juego todos los medios cuadernado, que Miguel me regaló, namos, violentamente, la casa, no ad
de que disponía, para que resultase como recuerdo de la simpática ceremo- mitía ya ni consejos m ayuda.de nadie; 
suntuosa, saliendo ufano ensuintento.» nia, Misal que llevaba en el interior de se había ernancipado en prernatura 

«En efecto: para mí solo se organi- su primera cubierta, una plaquita de e d a d y  si bien continuaba agradecido 
2Ó, en fecha i8 de mayo de 1924, en latón en la que se leía grabado a cin- a los constantes cuidados, también se 
la Capilla semipública del Colegio c e l; «Recuerdo de la- 1* Comunión de mostraba reacio a las exigencias que le

v c r c i iu u  r a u r e  i : .u u a iu o  v a o i i a .  l j i -  c u e r u u  q u e  l a c  u L v ia p cu iu  u aaiív  \.n —  — --------_ . .
rector del Instituto (,)uímico de Sarria casa-torre de la ralle .Anglí, al vernos otras treinta veces seguro de si mismo.

. — - 1 -   ---- 1— 1* .1 _ . . - 1  ai dominio do ]& tutdíi, d n̂doy acompañaron a la misma los Estu- dispersados por el infausto decreto de

ligó, sin ahorrar palabras, mis niñerías, suponer las \’eccs que recordé la devota conceder el vocablo libertad, 
que desde aquel día debían «pasar a la fiesta y a la familia del donante: «Lector; si alguna duda se te pre
historia», me dirigí contrito al Colé- Y  sigo, amable lector, cediendo la sema al correr la vista por estas lineas 
gio, acompañado de mis Abuelas, Pa- palabra al primogénito de D. Miguel te.'.ebrosas. persónate en su casa, donde 
dres. Hermana, Tíos, Tías, Primos. El Casals Gambús, para que nos recree encontrarás al fiel amigo, testigo ocu- 
aspecto de la Capilla era inusitado, con una magnífica hipotiposis, en la lar de las mayores venturas y las ma- 
Cercano al Altar Mayor un sillón rojo cue vamos a enterarnos de nuevas es- yores calamidades de nuestra familn; 
con apariencias de trono, emplazado cenas de familia, una de ellas de triste pídele aclaraciones; que_ no te negara 
en la línea central del Templo: a recuerdo para nuestro prolago risa, la ¡a consulta, cuando su oficio no es otro 
ambos lados sendos sillones de menor muerte de su Madre. He aquí la narra- que atestar en lo futuro los datos'histo- 
altura, donde debían sentarse mis Pa- ción: ricos de quien con tanto ahinco coope-
dres y mis Abuelas : después, sillas no ró a su existencia.
menos lujosas, para el resto de concu- »Presiento y lo doy por cierto, te
rrencia... Todo a mi honor, ¡Qué or- explicaría, aunque no le preguntaras.

que los geranios, las clavellinas, 
rosas, que ayer le circundaban sumisas, 

«Quiso tener mi padre, e.i su nuevo realzando su hermosura, y yacen hov

gulloso estoy de e llo!... El Santo r-i c  i* * / •. .....sf- -f - j  1 -»r- I El Eucalipto (escrito en 1937).Sacrificio de la Misa, los mejores orna- r* \ v j  / a
mentos del Celebrante, las voces pri-

res...» tiempo del traslado) un eucalipto, que des cual frescas y olorosas, descarna-
«Tódavía hoy. cada vez que conozco en sus diez años cumplidos se yergue das se lev ântan hoy, las supervivientes

un nuevo Padre de la Compañía me re- hoy para memoria suya. para exigir a voces una gota del agua,
cuerda aquella Primera Comunión, acto «Ensorberbecido por lo desarrollado que jam.ás les negó mi padre; te dina
extraordinario y quizás único antes de y robusto de su plante parece desafiar, que su compañero el naranjo, ni crece
la apertura del Colegio Pensionado del firme y sereno, los latigazos durísimos ni fructifica; hace tiempo que, aleiar- 
cual fueron Profesores la mayoría de del viento acanalado que le azotan casi gado en su modorra, va camino de la 
los asistentes.» constantemente y cual si la experiencia muerte; te diría, en fin, que la marga-

«Excuso decir que el banquete no de su tierna edad le convenciera de rita, la mimosa, la adelfa, los lirios, 
desmereció en nada como segunda par- sobra que nada pueden con él las fuer- los rosales... se han negado, enlúta
te del programa. Todos los cognados y zas naturales, se erige resuelto en jefe dos, a vestirse de sus galas multicolo- 
afines de ambas ramas asistieron a éí, del ejército vegetal, arengándoles con res. Todo el jardín unánimemente quie- 
dignamente presidido por mi Precep- palabras de prodigioso lenguaje a que re morir y morir protestando de la har- 
tor. La sobremesa se prolongó hasta resistan, hasta el heroísmo, la agresión barie infrahumana, que les privó para 
la caída de la tarde, mientras los pri- del huracán. siempre de su incansable jardinero,
mos más pequeños dábamos en el auto » ¡Buen centinela! ¡excelente sol- »Mas si, curioso, le preguntaras los 
de mi tío Ignacio, una vuelta por las dado 1 que si las circunstancias le de- pormenores que vió en su vida, sin 
inmediaciones de Sarriá. » mandan buena dosis de energía y auto- duda alguna le obligara a sentarte en

Tiene razón el sincero y candoroso ridad con los de su ralea, jamás se un banquiio, que tiene a su vera, y 
narrador. La fiesta fué, en verdad, mostró altanero con aquél que sacó de una vez sentado, comenzaría con entono 
solemne: y D. Miguel había logrado peligro a su frágil salud infantil. La propio del que le asiste copiosa docu- 
el fin que se propuso. Faltan sólo dos fragancia, las hojas, las flores, lodo lo mentación :
detalles a la narración. Uno fue, que, brindó abundante; y mi padre,enagra- »A1 echar mis primeras raíces pre- 
al momento de ir a darle la Comunión, decimienio, no pasó un día sin visitarle, sencié una fiesta, que, por ser única en 
pronuncié una sentida plática-fervori- prodig.ándole, a su vez, con el azadón, la vida, locaron sus organizadores todas 
nes, alusiva al acto. Digo sentida, por- el riego y el abono, toda clase de las campanillas que les son exclusivas: 
que realmente la sentí; porque me sen- agrónomos servicios, Así disfruiaba con se tra'.aoa de la Primera Comunión de 
tí impresionado y conmovido a vista mayor gozo de aquellos efluvios oloro- la niña o mejor dicho, de la segunda, 
de aquel espectáculo tan devoto y tan sos que debía [oercibir al principio aga- puesto que la primera tuvo que cele- 
magnífico, que no olvidaré en toda mi chado, después de pie, más larde de brarse en el Colegio dcl Sagrado Cora- 
vida. Fué realmente encantador y so- puntillas y cuando le dejó, subiéndose zón, ajnazando el banqueic para fecha 
lemne: y habló el corazón, recordando a la azotea donde encontraba otra vez posterior. Fuejon números del progra- 
también el día felicísimo de mi Primera la puma del coloso. programa, La Misa en el Oratorio par-
Comunión en mi inolvidable Colegio de »E1 talliio delgado, que rodeara con ticular, el almuerzo suculento, las visi- 
San José de Valencia, aunque no sólo, los dedos, no podía ya abarcarlo con las constantes y al medio día (le aiisbé 
como Miguelito, sino en compañía de ambas manos juntas; tanto había en- por entre el resquicio de los vénianales). 
mis compañeritos de curso. Lo según- gordado. La silueta irrisoria, que pro- un festín supremo, que presidió la ¡no
do, fué el donativo que Miguel hizo a yectaran sus cuatro hojas, va convir- cerne niña, ataviada, más blanca que la 
la Capilla del Colegio, para correspon- liándose en extensa y opaca sombra; nieve, candorosa, ihás pura que la pa-

sus
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loma V animada y parlanchína y risue
ña, cual nunca lo había estado. ] Cuán
ta sa'isfacción para mi protector!

»Por aquellos días, poco más o me
nos, escuché, estupefacto unas palabras 
nuevas y más que nuevas de otro idio
ma distinto, i qué barbaridades! ¿dón
de las aprendieron ? Sencillamente, mi 
protector, devanando los sesos para en
contrar sistemas con que sus hijos al
canzaron el mayor grado de cultura tan 
necesario en la vida, había dispuesto el 
comienzo de las clases de alemán, tro
cando la antigua profesora de español 
y francés por la de alemán. Desde en
tonces me decían; «Sei nicht bdse'> 
(no seas malo); «Du sois geradewach- 
sen» (crece recto); mas yo como no 
Ies entendía continuaba tan campante, 
haciendo caso omiso de las supuestas 
advertencias; sin embargo, querido 
ovente, ya no hay nadie que ose lla
marme: «faul», «dumm», «Esel», sin 
poner a riesgo su i;itegridad corporal; 
convendrás conmigo que algo se apren
de con el tiempo.

»La «Grossmutter» de aquellos 
«Kinder» pidió a los Reyes Magos, 
para recreo de sus nietos, un perrito- 
lobo recién nacido; y complacientes los 
Soberanos dejaron junto a los juguetes 
nuevos del seis de enero un cachorrillo 
de raza de lo m.is «salao». Los bibero
nes y la cama de las muñecas fueron 
sus infantiles medios de vida, que aun
que muelle no acortó unas agallas c[ue 
le plantaron muy pronto en el cam
po de nuestros jreores enemigos. 
Comenzó «Hund», c]ue así se llamaba 
el perro, y que perro quiere decir en 
alemán, comiéndose muy tuno el som
brero de la Fráulein, que le había bau
tizado, en castigo de lo cual tuvo que 
experimentar la agradable sensación 
que produce el medir sobre el espinazo 
la longitud de una escoba. Más tarde 
y de una alentada, tragóse dos o tres 
palomos, dejando por todo rastro, sen
das plumitas tintas en sangre. Yo me 
libré de la devastación; era impotente 

I el perro-lobo para llegar a mí; pero 
las compañeras podrán darte noticia de 
sus frecuentes congojas y de sus ayes 
lastimeros.

«Claro que lamentaba nuestro pro
tector que sufriera su vergel, pero 
también le dolía privarse de la fiel 
amistad en los paseos, de su vigilan
cia nocturna y de sus amenísimos jue
gos de escondite organizados entre su 
hijo y el can.

»Cuando llegaban los calmosos me
ses de verano desaparecía la familia, 
perro inclusiv'e, para pasarlos en la pla
ya, .según oí decir, en Pineda; y sólo 
la visita de nuestro protector y del jar
dinero, que, a encargo suyo, no nos 
abandonó, des)jertaban de su letargo • 
las flores adormecidas ])or la bochor
nosa calda.

»De regreso en otoño volvían a.rc- 
proclucirse las visitas ;il jardín, reapa
recía el «lobo feroz» y se intensificaba 

¡ ntás cada vez la hacendosa vida de los 
señores. Niños y perro convertían en 

I polvo con sus locas correrías la gruesa 
I arena del jardín, y éste, a pesar de no 
[ser galgo, las proseguía, cual orate 
tras una quimera, hasta bien entrada la

noche, cuando a través de las ventanas 
se oía el «buenas noches» de aquéllos 
que le azuzaran, al adormecerse can.sa- 
clos ya, escuchando las «historias» de 
«Cenicienta». «El gatito embotado», 
«La Caperucita Roja» que les contaba 
!a paciente Abuelita, después de ha
ber rezado juntos la preciosa oración 
«Bendita sea».

«Una mañana, sería, si mal no re
cuerdo la del 19 de enero de 1928, 
llenóse de negros crespones la habi
tual alegría de nuestra casa. Entraban, 
salían, volvían a entrar...; sin inte
rrupción continu.ibanse las idas y ve
nidas a la casa de enfrente. Algo trá
gico se leía en los semblantes demuda
dos. sin duda alguna se aproximaba 
un desenlace fatal al asunto, que mu
chos días venía preocupando a toda la 
familia.

»La apariencia convirtióse en triste 
realidad; divulgándose por doquier la 
noticias que fundamentara aquel trajín 
incesante ; había muerto la Madre de 
nuestro protector.

»A sus 73 años de edad partió para 
el Cielo la que fue en vida espejo de 
bondades, compendio de virtudes. La 
conocí y la admiré, por su dignidad, 
por su devoción, por sus maneras y 
sentimientos, por su amor intenso hacia 
el primogénito, mi curador, quien co
rrespondía con afecto análogo hasta 
rayar en verdadero ejemplo de amor 
inaternofilial. [cuán honda fue la he
rida que dejóle en el corazón la muerte 
de su Madre 1, ¡ qué despido el suyo! 
Jamás mayor tristeza ha embargado a 
dos almas, que se separan hasta la 
Eternidad; jamás tampoco mayor re
signación y esperanza. Postrer adiós 
de dos seres orgullosos uno del otro, 
la madre del hijo excelente, el hijo de 
la madre ejemplar. [Cuántas volunta
des y disposiciones fióle plena y  abso
lutamente segura de su conducta esen
cialmente primogénita! Hoy, reunidos 
ambos en el Cielo, le habrá dado cuen
ta exacta de la recta administración 
patrimonial, que tuvo a su cargo du
rante los ocho años intermedios entre 
una y otra defunción...

»Murió en sus brazos y desde enton
ces concluyeron para siempre aquellas 
salidas de Misa de nueve, en que cogi
dos del brazo iban contemplando las 
flores que cuidaba el jardinero vecino; 
se acabaron tam bi^ aquellas «soi- 
rées», en que, reunida toda la familia, 
se cantaba al Belén, se jugaba a las 
«damas» y se escuchaba la linda so
nata de Rigoletto perfectamente inter
pretada al piano por su hija Rosario, 
mientras sus nietos escuchábamos ab
sortos de labios de tío Javier la narra
ción maravillosa, hñeresante, siempre 
nueva de «EL tío y  el sobrino»... 
Se acabaron, por ende, los saludos.que 
cambiaban cada medio día, desde el 
balcón de su cuarto ella, y entrando él 
a su casa al venir de trabajar. Pasó su 
entierro por aquí delante y desde en
tone -s no se han levantado jamás las 
cortinillas de aquella que ves, su ale
gre ventana...

«Inquieto estarás y molesto, abne
gado oyente, que dura es la piedra de 
tu asiento e  incómoda la posición que

adoptaste para escucharme. Si fuera 
por mí seguiría y aún añadiría cosas 
mil al resumen que voy haciéndote, 
pero no es justo abusar de tu benevo
lencia y por hoy tenemos suficientes 
con los tres años historiados. Vete: 
que estoy presagiando el NO, y sin 
querer podría lastimarte en las flexio
nes a que presto va a someterme el 
viento que se prepara. Acuérdate de 
o'.ios intimidades y dispón cuando gus
tes de un sin fin de pormenores que te 
ofrece este testigo cuyo papel no fué 
o ro que embellecer (modestia aparte) 
la escena donde fueron descnvolvi&i- 
dose.»

«Así me habla, Lector, el eucalipto 
y como el eucalipto el naranjo, la mi
mosa, las plantas y flores todas y como 
las plantas las piedras, las paredes, las ■ 
azoteas, las ventanas, en una palabra, 
la tradición hablando por boca de sus 
monumentos. Nada te dirían a ti sin ha
bértelos presentado previamente, pero 
ahora que les conoces confirmo la re
comendación que te ofrecí para con
sultar tus dudas de aquí en adelante.

»A1 contemplarlos, ten en cuenta 
que llevan esculpida en su corteza la 
historia culminante de la vida de un 
Héroe.»

Habrás saboreado, querido lector, la 
encantadora descripción que nos acaba 
de hacer la pluma galana y sentimen
tal del jov'en escritor. Continúa, ahora, 
prestándome tu benévola atención, por
que entramos en otras fases muy inte
resantes de la vida de nuestro Miguel.

XII

Miguel Casals en su trato social.
Si en lo que va dicho aparece nues

tro Protagonista como un modelo de 
cariño, bondad y cortesía para con los 
suyos, no desdice lo más mínimo su 
trato con los demás, amigos, corres
ponsales y obreros. Así lo pueden cer
tificar cuantos le trataron: yo soy uno 
de los testigos abonados; porque mis 
relaciones con él duraron 27 años, 
desde 1909 a 1936, ambos inclusive. 
Ya lo dije en las primeras páginas 
de esta Biografía: Miguel era afable, 
complaciente, obsequioso : hablaba con 
dulzura, con la sonrisa en los labios, 
atento siempre a no molestar; y te
miendo siempre que molestaba, cortaba 
la conversación; siendo preciso dete
nerle con suave instancia para que pro
longara su visita, siempre agradable, 
útil y edificante, atrayente por sus mo
dales delicados, aunque nada rebusca
dos ni empalagosos. Con esto se com
prenderá que cuantos le trataban, le 
querían y encontraban en él un verda
dero amigo y desinteresado consejero.

D. Laureano de Acosta, distinguido 
abogado y conocido escritor católico, 
decía de é l : «Miguel es mi bienhe
chor y mi consejero, mi mejor y  más 
querido amigo. Cuando tengo algún 
disgusto, a él acudo, seguro de encon
trar consuelo y alivio a mi pena. Su 
profunda piedad, su juicio recto, su 
claro talento, su equilibrio en todo, ha
cen de Miguel el compañero ideal, el 
amigo de oro que me ha deparado 
la Divina Providencia».

(C o/i/im ard).
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D IN A M A R C A . —  «Confe
rencia  sobre el A ñ o  Santo 
en Dinam arca».

C O P E N H A G U E . —  E n  el 
pasado m es d e  m arzo, el V i
cario  A p ostó lico  d e  D ream ar- 
ca, Mons. Th. Shu^  0 .  S . B., 
ha dado e n  una d e  las más

Srandea sa las d e  la  capital 
anesa, una conferencia sobre 

«El A ñ o San io  y  las indul
gencias». E l lem a h a  aid’o  es
cogido cuidadosam ente para 
que pueda interesar en  un 
paás de m ayoría protestante.

L a  gran  sala  estaba lleM  
corapletaonente. E l auditorio  
estaba com pueelo, en gran 
p a rle , d© católicos de C o
penhague (7.000 católioos eu 
un tOMiJ d e  un millón d e  h a 
bitantes) y  d e  un gran nú
mero d e  personas pertenecien
tes a  otras confesiones, entre 
los cualee num erosos teólo
go s protestantes, incluido el 
profesor K . S k y fd eg a a id , ti
tular d e  T co lo g í^  protestan
te en  la  U n iversidad d e  Co- 
pemhague.

A F R I C A . —  «La enseñan
za católica  en e l  A fr ic a  oc
cidental francesa».

D A K A R . —  L a s  misiones 
católicas diel A fr ic a  occiden- 
tal íramcesa, educan actual 
raenfle a  36.938 alumno® en 
sus escuelas prim arias, oficial
m ente reconocidas p o r la> A d
ministración. L a s  m isiones 
ofrecen adem ás los prim eros 
rudim entos d e  cultura a  los 
12.644 alum nos que frecuen
tan las llaiDiad'as escuelas de 
catecism o. E n  total, pues, son 
50.000 los niños q u e reciben 
instrucción gracias a  las mi
siones. P o r  v ía  d© com para

ción, notem os que e l  total de 
los alumnos d e  las escuelas 
prim arias públicas d e  la  colo
n ia  e n  ju lio  d e  1949, e r a  de 
98.697.

L a  enseñanza m edia  católi
ca está  todiavía poco desarro- 
Uada e n  el país, no contando 
m ás que con 9 colegios — 5 de 
m uchachos y  4 d e  m ucha
chas— , con un total d¡e 875 
alum nos. P e ro  estos c o l a o s ,  
en  g ra n  parte d e  reciente 
fundación, progresan ráp id a
m ente y  tendrán d e  aquí a 
unos años, alum nados mucho 
más importantes.

R U A N D A . —  «Después de 
m edio siglo de apostolado en 
Ruanda».

K A B G A Y I . —  Deft 13 a l 15 
dé agosto del p asado año, se 
celebró e n  A sfn d a , oficialm en
te e l  50 A n iversario  de la  fun
dación d e  una_ di© la« m ás flo
recientes m isiones del mun
do : R uanda, q u e cuenta a c 
tualm ente ooní m ás d e  450.000 
católicos y  catecúm enos; aho
ra, e l  1 2  d e l p róxim o pasado 
feb rero , en S a v e  se h a com- 
m em orado la  l i b a d a  d e  los 
prim eros P ad res B lan cos y  el 
eslablecim íento d e  la  prim era 
estación m ision era  e n  e l país.

E l hecho tuvo lugar e l 8 
de feb rero  d e  1900 cuando los 
P ad res ® ard y  B arthélem y 
junto con e l  H erm an o A nsel
mo, plantaron su  t ie n ^  en 
la  m agnífica altiplanicie de 
Save, en  m edio d e  la  indife
rencia  y  hostilidad d e  una po
blación  enteram ente pagana. 
H oy S a v e  e s  un centro reli
gioso d e  prim er orden con 
Iglesia, residencia, _ escuelas 
m asculinas y  fem eninas, con
vento d e  las H erm an as B lan
cas, y  de lo s  B erm an o s y  las

w n P  A
11 U ü  A I M a t a r r a t a s
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al precio de ptaa. I8’33 la 
caja de 3S aobrei y a 0*90 

el sobre auelto.

jl.
paopvcro dbl laboratorio 
S O K A T A R Ü ,  S . A. 

TT
Calle Ter. 16 

B A R C E L O N A
Nota: Mandando eate anuncio al Laboratorio le cnvlaremoi gra- 
tu itan entc un interesante iolleto.

H erm anas indígenas, dispen
sarios, e tc.... L o s  prim eros 
cristianos fueron bautizados 
e l 12 !de A b r il d e  1903 y  hoy 
e l total d e  bautism os adminis
trados en  S av e  es  d e  m ás de 
50 mil. A  esta  estación  m iáo - 
nena le han seguido otras 39 
esparcidas p o r el país.

A  k® fiesta® conm em orati
vas han asistido no solo el 
V icario  A postólico d e  Ruan
da, S . E . M ons. Déprim oz, 
sino que taraíbién e l R ey, S. 
M. (Saloa M utara, d iversas 
personalidadea y  un buen nú
m ero d e  sacerdotes indígenas.

IN D IA . —  «20.000 personas 
asisten a  la  llogad a  d e  la V ir
gen d© Fátim a en una ciu
dad d e  lai India».

T R A V  A N C O R E . —  U n a  
gran m uchedum bre d e  no 
m enos d e  2 0 ,0 0 0  personas, en
tre las que ®e.hallaba el Ó bis' 
po, e l  je fe  d e l C onsejo comu
nal y  num erosos n o  cailóficos, 
h a  querido ofrecer una gran 
m anifestación d e  hom enaje 
a  la  im agen d é  la  V irg e n  de 
Fátim a, & su llega d a  a  k  ciu
dad d e  Tulicorin .

■ Mons. T om ás R oche, S . J., 
O bispo d e  Tuticorin, h a  re
cordado la  h istoria  d e  la  'Vir
gen p e r e p k ia  y  h a  invocado 
su bendición sobre e l pueblo 
de la  India. M. V . S . Simda- 
rave!, je fe  del consejo comu
n al. h a  <¿cho a  su vez que 
el recib im ien lo hecho a  la 
im agen  en la  In dia quiere 
significar e l  com ienzo d é  un 
período d e  prosperidad para  
d  país.

H A IN A N . —  «Avances del 
apostolado tnlsionero en la 
is la  d e  Hainan».

,H O IH O W . —  N o  obstante 
el p eligro  d e  la_ invasión co
munista. y  la  íncerlidum bre 
del porvenir, los m isioneros 
de Hafínan continúan todos 
trabajando d e  firme. Son  13 
sacerdotes d© la. C on grega
ción d e  R icpus y  2 chinos de 
H ainan, a  los que se  han uni
do 3 prófugos d e  China. L as 
escuelas d e  la  población es  ̂
tán llen as d e  ailuminios, casi 
com o los hospitales d e  en fer
mos, acaparando, n o  obstan
te, la  situación los numeroeos 
refugiados que llegan  del 
coulm ente.

Son frecu en tíám os los bau
tism os, habiendo tenido gran 
resonancia el de un general 
pariente d d  Sr. A rzobispo 
de N an-K in. L a  a ctiv id ad  de 
loa católicos e s  asom brosa pa
ra  remediair todos loa pro

blem as q u e h a  creado la  lle- 
:ada d e  tantas fam ilias que 
luyeron d e  los comunistas.

C H I N A :
«Caridad católica  en Cantón*

H O N G -K O N G . —  ,S e  dice 
que cerca d e  2 0 0 0  n iños chi
nos h an  sido recienlem ente 
asistidos, por los aÜmen- 
tos entregados por los ca
tólicos am ericanos, por las i 
H erm anas d e  M aryknoU, en 
Cantón. L a s  m iañas herma
nas ham abierto un dispensa)- | 
rio, poniendo en  su  puerta • 
prícip al un c a rtd  q u e dioe: 
«A sistencia gratis para  los 
pobres». En dos m eses d  dis
pensario  h a  asistidé, tres ve
ces por sem ana, a  m ás de 
2 0 0  personas

S H A N G A I. —  «Monje bu
dista q u e  se convierte».

U n  m onje budista del mo
nasterio d e  C hing W en , en 
la  provincia d e  Shansi, ha 
^d'o b au tizad o  fen Shangai, 
en  la  ig lesia  d e  San  José.

EJl m onje, K o  hu-chkig, co
m enzó a  interesarse p o r 1*  
religión católioa p o r medio 
d e  la lectura. Em pezó más 
ta jd e  a seguir un curso bie
nal d e  eetudios orgaoizad-os 
por un grupo protestante de 
H oog-K ong. Éndontrándose 
enferm o vin o  p a ra  ser cura
do al H ospital de S a n ta  Ma
ría. L a  hexmama q u e le cu’- 
dó le  respondió todas sus pre
guntas sobre e l catolicism o j  
le  prom etió rogar p o r  él. Du
rante algún tiem po quiso 
asistir a da San ta M isa, has
ta que a  prim eros de 1949 
abandonaba definitivam ente 
el budismo, y , después de 
un intenso curso d e  ins
trucción, rec ib ís  el bautis
m o en  la  p arroq u ia  de Sao 
José adm snislrado p o r el 
RdO. José Sung.

J A P O N . —  «Nuevo hospi
tal católico japonés».

T O K IO . —  H a  sido recien
tem ente inaugurado en Hime- 
ji el nuevo hospital de S tó ts  
M aría, fundado p o r las Hw- 
m anas de San  Francisco. El 
m ism o d ía  ha-n ingresadé en 
la Com unidad se is  nuevas 
aspirantes jaroneeas.

L a s H erm an as H ospitala
ria s  d(! San Francisco llega
ron e l  Jaipón en  e l Diciem
bre do 1948.

C O R E A . ~  «Una benemé
rita  cofrad ía  m édica corea
na».

SO Ayuntamiento de Madrid
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S E U L . —  L a  C ofrad ía  M é
dica de San Francisco Ja
vier, fundada en Seúl hace 
apenas diez meees, puede 
preseniar ya unas excelentes 
estadística? de su trabajo. 
Desde el d ía  de su funda
ción sus m iem bro? han bau- 
lizado unas 4S1 personas 
en p e lig ré  d e  vida. He-

cienlem ente han sido bau
tizados también tree m édi
cos y  cuatro enferm eras. 
U n a h ija  del prcm ofor de 
la  iniciativa, e l D r. Pak, 
director d e l H ospital d e  la 
San ta M adre, te&lá p ró x i
ma a  ingresar en la  Orden 
del Carm en.

B I O O R S A F ' I A .

a n u a r i o  d e  l a  E xNSENANZA p r i v a d a  e n
ESPAÑA ( 1 9 4 9 - 1 9 5 0 ) .  Publicado por \a. Fede
ración de la Enseñanza (F A E .) .— Exclusiva de 
venta; Ediciones FAX. Zurbano, 80. Apartado 
8001.  Madrid. — 2 2 X  16  cms.. 44 págs., con mu
chos grabados. Ptas. 30.

En sus cinco partes, da de la enseñanza privada en 
España la idea más cabal, enfocada desde sus puntos 
esenciales. Los artículos doctrinales de la actnilldad 
pedagóoica son lodos ellos de eximios especialistas: 
Sr. Pemartín; P. Guerrero, S. I.; P. Poch, Sch. P ; 
H. León Benigno, marista; H. Gabriel, EE . C C .; 
inspectoras D .‘ Josefina Alvarez y Srta. Carmen Li
món. Por fin, D. Antonio Martínez, marianista, hace 
un hermoso compendio de las XVII semanas peda
gógicas organizadas ya por la FAE.

Las universidades privadas dan su muestra en la 
reseña de las de Comillas, Pontificia de Salamanca, 
ICAl, Comercial de Deusto. Los ceñiros superiores, 
con los colegios mayores y residencias de PP. Do
minicos y Salesianos en Valencia y Sevilla, CEU de 
Madrid; y también con los femeninos de las Tere- 
sianas, Compañía de María, etc.

En la legislación se destaca lo más notable desde 
el anterior Anuario (1947); estudios del magisterio, 
disposiciones sobre enseñanza superior, media y  pro-

LO QUE PIENSAN LOS HIJOS DE SUS 
PADRES EN EL TRANSCURSO DE LOS

A Ñ O S

A los siete años: . 1 j
— Me parece que papá se equivoca en alguna de

las cosas que me dice.
A los catorce años :
— Papá está un poco atrasado en sus teorías; no 

es de esta época.
A los veinte: , , , j  j
— E l «viejo» no sabe nada... Esta chocheando de

cididamente.
A los veinticinco : , < 1. u-
— Con mi experiencia, mi padre a esta edad hubiera

sido millonario.
A los treinta y cinco.
— No sé si iré a consultar con el «viejo» este asun

to. Tal vez pudiera aconsejarme.
A los cuarenta y cinco: • ■ 1
—  iQué lástima que se haya muerto el «viejo»! 

La verdad es que tenía unas ideas notables.
A los cincuenta y cinco:
— Pap.-i todo lo sabía.
A los setenta: ^ •
—  [Pobre papá! [Era un sabio! ¡Que lastima 

que lo haya comprendido tan tarde!

fesional. Sin olvidar las nuevas escuelas del magiste
rio el a I;!e;ia que funcionan desde I948- I 94-9-

Por último, una completa guía de colegios e inter
nados de los religiosos y religiosas, con sus respectivas 
características y datos.

E l Anuario va ilustrado con muchísimas fotogra
fías de los diversos centros, con lo que, además de 
su mucha sustancia, tiene un aspecto curioso y atra
yente.

(Vi ’iie de la pdg na 67l «EDITORIAL»
Y o creo oue nuestro p eregrin ar a  R om a, d eb iera  se r  — así—  

cristiano. No num anitario, n i m ucho m enos turisla  solam ente. E so 
que a  los crisüaTios de las cinco raaae d e l m undo nos lle v a  incons- 
c'ienlemen'e taQ vez, a Roma', d eb iera  se r  la  fu erza  que noe im
pulsara irreaisliblem ente siendo antes v id a  dte -nuestro obrar.

Esta unidad tiene au 'méxima- afloración externai en  Roma, 
donde Cristo se nos m anifieela por el Papia. Ped'ro e s  la  C abeza 
del Cris'ianism o y  a llí está P ed ro  haciendo sua veces por el Papa.

A llí caen por tierra las preocupaciones y  dudas hum anas. A llí 
está la  S ilk i de la F e . A llí  reina. la certeza. Junto al Papia está 
Cristo, el Cristo  R oT an o. P o r  eso Rom jí conserva siem pre la  sere
nidad d e  ju icio  en- m edio d̂ e e s e  desorden mundial.

Precisam ente en e s ’os d ías <fe incom prensión política, de in- 
Subordiniaición y  de m u rip ’icid ad  fastidiosa, nosotros, los cristia
nos, reafirro'amos nuestra h erm ardad, nuestra obediencia y  nues- 
Ina iitiídad.

V ayam os a  R o r a , la  C iudad del P apa, la  C iudad eterna, la 
Ciudaid de la s  T radiciones cristianas, d e  los m onum entos artísticos, 
de tas Grandes B asílicas, de los sarcófagos cristianos, d e  las C ata
cumbas, d e  los m ár4res, P ero  vayam o s com espíritu  crisliajio. Sea
mos conscientes de nuestra realidaíd. V ayam os decidid'os a Romia, 
donde, según C. Ange-Iini, se h a lla  la  P atria  de n uestra alma.

F. M IG U E L  H E R R E R O , cmf.

ÍFíIILaOPII ( i a SI O  R3 d § 
T r a r i 0 p o i ' t e &

f^c/r(.LA.2.B -Q A >705 TEL 1561

A Í Q t a U á  S a l i ^ a d o t  “Q o t n Q n Q c k
Of/ebrerift CACopanaA Proyecto* y Preifupuaatos
Tallera, 45. (frente c/ Jovellanos) - Tel. 21-63-06 -  BARCELONA

FUMISTERIA Y FUNDICIDN

pOS.^®CASA CENTRAL

BARCELONA
DIPUTACION. 4 1 S -4 ?3  

TEL.5D723

COCINAS DE 
TODAS CLASES 
TERMOSIFONES 
TOSTADORES 
CALEFACCION 
CENTRAL

.SALAMANDRAS 
ESTUFAS

Suscribiros a c M í S I O N E S  C A T 0 L 1 C A S >  Organo Oficial del Secretariado de Misiones de la
Provincia Eclesiástica Tarraconense 

A D M I N I S T R A C I O N :  CaUe Caspe, 108 ■  A partado 776. B A R C E L O N A
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d e
C O M B A T I R  
LA POLILLA 
M O S C A S  
M OSQUITOS 

ETC.

míCTW/ÚAS

Fin del Concurso A  - 1950: Soluciones y Premio

S o l u c i o n e s  : 

Cuestionario Enero.

1. -La acera.
2. — A-si-mi-la-do.
3. — Ñola.
4. — En que los dos arreglan las

velas.
5. — Dos patas y un pico (así se

dice, aunque realmente son 
202 patas y un pico).

Cuestionario Febrero.

Relación de concursantes qu ' han 

acertado:

Ricardo García, Tortosa.
Facundo Pérez, Zafra.
J. M. Martínez de Riu. Ferga. 
Emilio Ripollés, Tortosa.
Tomás Pérez, VaUadolid.
Juan Espejo, Córdoba.
«El Rosario», Zafra.
Fr. Elias Aparicio, ValladoUd.
Fr. Antonio Tarrés, Berga.
Fr. Emiliano de Cristo, Burgos. 
Enrique Fernández, Zafra.
P. Aniceto Martínez, Zamora. 

Effesa.

1. — E l espejo.
2. — Los que venden a peso.
3. _____ p:n que sólo sirven cuando el

tiempo es magnífico.
4. — Francisca.
3,—Toledo.

PREMIO DE CIEN PESETAS EN LIBROS (según catálogos quese remiten)
D. E mi l i o  R i p o l l é s  (Seminarista) Colegio de San José -  T oktosa

José Coma s  Ma r t í
C O N ST R U C T O R  B E  OBRAS

José Antonio, 86. SALT (Gerona)

Ctra. Barcelona, 46.

A R C A D I O  P L A
C O N ST R U CT O R  D E  OBRAS

G E R O N A

IM PR EN TA Y  FABRICA CAJAS D E  C.ARTON DE

J O S E  M. ® P L A N A S  

Acequia, 15-T el. 1270 C E R O N  A

J. B a l l - l l o s e r a  Fe l i u
C O N ST R U C T O R  D E  OBRAS

Juan Maragall, 5 -Tel. 2129 G E R O N A

ELECTRA DE BURGOS, S. A.

EBANISTERIA, M UEBLES MODERNOS 

At i rel i o C l i me n l  Fe r r e r  

Moneada, 11. T O R T O S A

1

CARPIN TER IA DE 

F E R N A N D O  S A N C H E Z
PERSIA N AS A R R O L L A B L E S  

s. Roque, I 6 - T e l .  353 ROQUETAS (Tarragona)

F A B R I C A  DE  H A R I N A S

Ccí/’re/erQc^Borce/ona.Z4 -fe/.lSOS GERONA-

ISMAEL FOREST

Rbia. Cataluña, 109 T O R T O S A

AUTOBUSES EBRO, S. A.

T O R T O S A

Da l má u C a r i e s ,  Pí a .  S.  A.
E D IT O R E S D E  LIBROS E SC O L A R E S Y 
FA B R IC A N TE S D E  M A TE R IA L  E SC O L A R  

G E R O N A - M A D R I D

r e s e r v a d o

BILBAO

J o s e f i n a  G.  S a n t o s

Av. Generalísimo, 5 B U R G O S

TALLERES DE ARTE SACRO DE 
J A I M E  C O S T A

Proyecto y conetruccldn de allafCB tem p letes , s a g ra r io s , púlpltos, 
co n te so n a rle s , re c lin a to rio s , etc., de tod n  cU»e« y eetilos.

Caldereros, i i .  G E R O N A

CO NSTRU CCIÓ N Y REPAR AC IÓ N  DE RELOJES PÚBLICOS

A ü O U S ' I ' O  R  I  15 A
Talleros- San A n w n lo , 4 — Despacho, M m gran í, 3 — ROQUETAS

t a l l e r e s  O R O N O S
(Tarragona)

C A M I S E R I A  S O M B R E R E R I A
C A S A  PAL. CO

(//y /C A  e S P S C i A L i z A O A  B r y  c o r y p B C C j^ o r y e s  
P.AAA CABAíJ-BPO

G Q n e r a f ís i > r 7o .3 - f G l .  /985
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V i d r i e r í a

D e c o r a t i v a

♦----------------------------------- --------------------------♦

P a r a  s u  n i ñ o

J. B O N E T N U T R I C E L I A
Vidrierías de Arte Religioso 
Esmalte al fuego - Grabados 
al ácido y  a la arena - Rótulos 

y  Lunas - Instalaciones.
Fécula de M aiz Am ericana

Asturias 6 - ( jM lo  ® Salmerón) 
TeleíoDO 27-71-50-BARCELONA

A

IN D U S TR IA S  RIER A M A R S A

------------ —------------------------------- -— »

FABRICA DB TRITDRACION DE PIENSO PARA EL GANADO 
ESPECIALIDAD EN ALGARROBAS TRITURADA Y SUS HARINAS

J O S E  A L E I X A N D R I

w ^

H i jo s  d e  F r a n c isc o  B er t r á n

Hijo y Sucesor de ANTONIO ALEIXANDRI 

Sdntd Bárbara, 4 TORTOSA PERRERIAS
• «

Paseo Prim 8|n. R E U  S 

__________________________________________________ _

T A L L E R E S  B A R B E R A
w

Tel. 161 (Lls«nTortosa)-Máriiret de la Ciudad, 17-Telgr: Bar-VIz 
TORTOSA - Roquetas (Prov. Tarragona)

M i g u e l  M a t a s

SEGMENTOS de gran embolada, hasta 700 milímetros 
de diámetro.Especialidad en AROS DB ALTA COMPRE
SIÓN y formas espirales.^SEGMENTOS RASCADORES

DE ACERO para motores marinos.
a 4

Matas, 54 M A T A R O  

__________________________________________________ _

Reservado
w

C. R. H i e l o s  M o n t s e n y ,  S. A.

G R A N O L L E R S
a

Mercado Concepción, Bajos M A T A R O  

s- ---------------------------
P ABRI GA S  «M ARFA»

♦ \

DE LA RAZÓN SOCIAL J o s é  A n g ü e r a

INDUSTRIAL MATARÓ GERONA S. A.

Jorge Juan, 5 - Telefono 57 MATARO
a

Retís, 4 T O R T O S A  
___________________ ____________________ ___________ t> - ---------------------------------

I M P R E N T A  Y  P A P E L E R Í A

♦

F E R R E T E R I A

^aia Santamatie.
P. José Antonio, 56 - Tel. 1842 - BURGOS

J o s é  R s c a t l l a r

A R T Í C U L O S  P A R A  R E G A L O

Avenida del Genetaliaim o, 28 y  30 
M ercaderes, 6,7 y  8 • Teléfono 1938

G E R O N A

CHOCOLATES Y  CARAMELOS

Ĵ inedo
FÁBRICA Y o f ic in a s ; MIRANDA, 5. TELEF. 2072

B U R G O S

FÁBRICA DE ACEITES DE ORUJO

^ O i é

CARRETERA MAS DE BARBERANS 
TELEFONO 156 (Listín Torios:)

R O Q U E T A S  
y  arr agoaO

Ayuntamiento de Madrid
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